
  
    
  


  ATRÁPAME SI PUEDES


  


  ATRÁPAME SI PUEDES


  


  Anne Aband


  


  © 2021, Anne Aband y Yolanda Pallás


  ISBN: 9798431377419


  Depósito legal: 2203120694755


  Correcciones: Sonia Martínez Gimeno


  Diseño de cubierta: Roma García


  Maquetación: Yolanda Pallás


  Impresión independiente


  www.anneaband.com


  www.yolandapallas.com


  hola@yolandapallas.com


  Reservados todos los derechos. No se permite la reproducción total o parcial de esta obra, ni su incorporación a un sistema informático, ni su transmisión en cualquier forma o por cualquier medio (electrónico, mecánico, fotocopia, grabación u otros) sin autorización previa y por escrito de los titulares del copyright. La infracción de dichos derechos puede constituir un delito contra la propiedad intelectual.


  


  «Aprendí que no se puede dar marcha atrás, que la esencia de la vida es ir hacia adelante. La vida, en realidad, es una calle de sentido único».


  Agatha Christie
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  Capítulo 1. Una visita inesperada


  El hombre descendió del coche oscuro pisando con sus elegantes zapatos la gravilla del camino que conducía a la entrada. Había encontrado la casa con algo de dificultad, porque siempre fueron muy discretos. Claro que, en su trayectoria en el lado oscuro de la ley, jamás se le había resistido nada. O nadie, excepto ella. Se arregló su traje, quitando una inexistente pelusa de su hombro y dio otro paso procurando no manchar sus John Lobb. Aunque seguía siendo un fugitivo, seguía disfrutando de la ropa de marca y de las camisas de seda. Y, sobre todo, deseaba tener un buen aspecto para ella. Hacía una semana que ella se había casado, y él solo acudió a verla. Estaba tan feliz que no pudo ni acercarse, ni pedirle el favor por el que ahora volvía.


  Observó la casa. Era bonita, de dos plantas y de construcción sencilla. El exterior se veía agradablemente descuidado. No se imaginaba a Cherry cuidando el pequeño jardín, y tampoco al policía. Supo que ambos acabarían juntos, lo tuvo claro en cuanto ella saltó a defenderle cuando lo hirieron. Y según le había contado el ya retirado teniente Spencer, ella había luchado contra Martelli de forma fiera, poniéndose delante de él como una pantera. Sonrió al pensar en ello. Era fiera, desde luego, pero a la vez era adorable, cabezota y una chica que se sonrojaba con facilidad, de ahí el nombre con el que la llamaba. No sabía cómo se llamaría ahora, pero para él siempre sería Cherry.


  Atravesó el sendero que conducía a la puerta principal. Seguramente ella se sorprendería de verlo allí y más por lo que le iba a pedir. Era algo muy delicado y el policía se negaría, pero contaba con que ella no lo hiciera, por la amistad que les unió. Amistad y algo más… eso que había hecho que tuvieran una fuerte atracción, eso que hizo que él tuviera que sacarle las castañas del fuego varias veces, por su inocencia al delinquir. Porque sí, ella fue una ladrona, suponía que redimida, al vivir con el rígido poli de la Interpol.


  Ya casi estaba en la puerta y sentía algo de remordimiento, a la vez que se estaba arrepintiendo. ¿Todo esto era una excusa para encontrarse con ella? Después de ese año en el que había estado pensado mucho, deseaba volver a verla, sin querer reconocer los motivos. No eran reales. No podían serlo.


  Se acercó a la puerta y llamó. Quizá no estuviera en casa. Puede que hubieran salido de viaje de novios. Dio un paso hacia atrás, dudando. La puerta se abrió y una mujer con un moño despeinado y mallas lo miró, primero irritada por algún tipo de interrupción, después, con la boca abierta.


  —¡Adam! ¿Eres tú?, ¿en serio? —La mujer se lanzó a sus brazos y él la recibió con gusto. Ella no estaba muy cambiada, quizá con sombras bajos los ojos, puede que por dormir mal, y con curvas algo más redondeadas, pero su rostro sonrosado era el de siempre.


  —Si sé que me ibas a hacer este recibimiento, hubiera vuelto antes —dijo él sonriendo y sin soltarla de la cintura.


  —Eres un canalla, ¡más de un año sin verte! ¿Por qué no me has llamado? Pero pasa, pasa, hace fresco.


  Cherry se apartó para dejar pasar al atractivo hombre vestido de traje. Adam miró con agrado la casa. Estaba decorada de forma muy sencilla, pero era justo lo que él hubiera puesto. Miró a la mujer que se apoyaba en la barra de la cocina en su salón abierto.


  —¿Quieres un café? —dijo ella estirándose la camiseta. Se la veía algo turbada por la situación—. No esperaba a nadie —se excusó.


  —Estás preciosa. —Adam dio un paso hacia ella, pero luego recordó que estaba con el policía—. Sí, aceptaré el café.


  Ella enchufó la cafetera y sacó unas galletas para acompañar. Hizo el café en silencio mientras Adam no la perdía de vista. Ella seguía levemente sonrojada y se tropezó dos veces.


  Por fin, logró hacer dos tazas de cafés largos, como le gustaba a él. Lo recordaba. Le indicó que se sentara en el sofá y ella se sentó enfrente.


  —Empieza a contarme todo, Adam —dijo impaciente.


  —¿Por dónde empezar? —suspiró él—. Digamos que tuve que acabar el asunto con los Martelli, y después estuve buscando al ruso, al jefe de Hegel. Y a la vez, me he ocupado de algunos asuntos en Fresno, llegando a acuerdos básicamente para que no acabasen con mi vida. En resumen, mientras estuve allí la organización estuvo respondiendo ante mí, aunque ya no quería eso. Además… me enteré de que el ruso, a quien llaman el Dragón, sigue haciendo de las suyas. Al parecer, desaparecido Hegel, se encarga personalmente de la zona de Europa. Es el momento adecuado y quiero atraparlo y acabar con todos, Cherry.


  —Vaya, tú siempre a lo grande, ¿no? —dijo ella sonriendo de lado. Luego se puso seria—. ¿Por qué no te olvidas de todo y simplemente vives tu vida? Siempre habrá más Hegel y más rusos. En cuanto acabes con ellos, saldrán otros. Pero tu vida puede correr peligro.


  Cherry se mordió los labios, y él no pudo dejar de mirarlos. Carraspeó y siguió hablando, o no podría resistirse.


  —La diferencia entre un policía y yo es que puedo acabar con ellos sin problemas legales y que no se librarán de la cárcel. Siguen desapareciendo niños y mujeres de ciertos países y sus familias no vuelven a verlos. Y por eso he venido.


  —¿Necesitas ayuda de Samuel? —dijo ella compungida.


  —No, quería ayuda de la Cherry delincuente.


  —Hacía mucho que nadie me llamaba Cherry. —Ella se levantó a la cocina para hacer dos cafés más. Los dejó encima de la mesa y lo miró fijamente a los ojos—. ¿Qué puedo hacer por ti, Adam? Teniendo en cuenta que las circunstancias han cambiado…


  —Sí, ya sé que estas con Samuel, pero te necesito. No quisiera echarte en cara las veces que te he salvado el pellejo —sonrió él—, pero quizá…


  —No sé si voy a poder ayudarte, cuéntame y vamos viendo.


  —He localizado al ruso en París, y sé que es muy aficionado a los clubs de intercambios de pareja. Necesito una mujer de confianza para entrar en uno de ellos. No permiten entrar a hombres solos, y no quiero contratar a nadie. Tengo que entrar allí, Cherry, y pensé en ti.


  —Me dejas sorprendida, ¿en serio quieres que me vaya a un local de sexo? —De repente, ella se echó a reír—. Creo que tus pelotas no estarán a salvo cuando se entere Samuel de esta propuesta. Todavía te tiene manía.


  —Joder, nena, no es que quiera acostarme contigo, aunque sería un gusto volver a hacerlo. —Adam la miró con intensidad y ella se removió incómoda—. Pero entiendo que estás con el policía, aunque me pese.


  —Es que no es solo eso. Sabes que cuando acabó todo, me prometí a mí misma que no volvería a hacerlo. Mi padre ha venido a vivir aquí, a la ciudad, y tenemos una vida muy tranquila. Ni siquiera él ha pensado en hacer nada que roce la ilegalidad. Hemos cambiado de identidad, él se ha jubilado y yo, yo soy feliz, Adam. No quiero arriesgar mi vida. Además… tengo otra razón de peso. Espera un momento, déjame mostrártela.


  La mujer salió de la habitación y subió las escaleras. A los pocos minutos, volvió con un bulto en los brazos.


  —Esta es mi principal razón de peso, Adam. Te presento a Ryan.


  Cherry le mostró al sorprendido hombre un bebé de unos meses que gorjeaba contento en brazos de su madre. Su piel rosada y sus labios perfectos decían que eran hijo de ella, pero el cabello oscuro era del policía.


  —Esto sí ha sido una sorpresa, Charity —dijo él llamándola por su nombre verdadero—. Lo siento, no tenía ni idea.


  Adam miró al bebé. Cuando él la vio casarse, no pensó que había sido madre. Estaba preciosa con su traje blanco.


  —No pasa nada, Adam. Pero comprende que ahora tengo un motivo por el que no arriesgar mi vida —suspiró—. ¿Vas a estar unos días en la ciudad? Quédate a cenar.


  —A tu esposo le molestará —Adam se quedó pensativo—. Y, especialmente por eso, me quedo.


  —Genial, avisaré a mi padre, se alegrará de verte.


  Charity trajo de una habitación cercana un carrito de bebé y puso a su pequeño allí, que jugaba contento con un cochecito de tela. Después mandó varios mensajes y se sentó junto a Adam.


  —De todas formas, el que yo sea madre no significa que la cabeza no me funcione, de hecho, me he vuelto mucho más práctica. Y se me ha ocurrido una idea.


  —Cuéntame —dijo él esperanzado.


  —Verás, hace como unos tres meses, tuvimos en casa a una invitada. Tenía que esconderse. No sé si sabes que Samuel ha trabajado siempre de infiltrado. El caso es que ella, Patricia, tuvo que desaparecer del mapa, no sé los motivos. Y bueno, aquí tenemos una especie de habitación del pánico, muy bien escondida. Samuel me pidió que la ocultásemos. Ella es como una hermana para él. Totalmente de confianza. Si vas tras el ruso ese, lo mismo a ellos les interesa atraparlos. Quizá ella podría ayudarte en ese club.


  —No lo sé, Cherry. —A ella le agradó que él volviera a llamarla con su cariñoso apodo—. No creo que funcione. Se necesita una complicidad, confianza, y si es necesario, compartir fluidos.


  —Así que sí querías acostarte conmigo —sonrió ella—. Me halagas. Después de ser mamá, un subidón así no viene mal.


  —Estás tan bonita y sexy como siempre, si no más —dijo él acariciando su rostro—. Lástima que tengas mal gusto por los hombres.


  Ambos se rieron y entonces entró Samuel hecho una furia. No sacó la pistola porque vio a su hijo allí, en el salón.


  —¿Qué coño haces tú aquí, Black? —dijo fulminándolo con la mirada, y volviéndose a Charity, la riñó—. Kat, ¿por qué no me has llamado para avisarme?


  —¿Kat? —dijo Adam ignorando al policía.


  —Ah, sí, mi nuevo nombre —dijo ella sonriendo a Adam.


  —Me gusta —dijo él acariciando su rostro. Ambos se levantaron y, antes de que ella pudiera acercarse a su esposo, Samuel lo cogió de la americana y lo arrastró hasta la pared de la sala. Ambos hombres se enfrentaron cara a cara. El rostro de Samuel era terrible al mirar a Adam, que permanecía tranquilo. Kat corrió hacia ellos e intentó ponerse en medio.


  —¡Vale ya! —dijo soltando las manos de Samuel de la americana de Adam. Él había levantado un poco los brazos y aunque le hubiera dado de hostias al policía, no quería dañar al esposo de «su Kat».


  —¿Qué haces aquí? ¿Qué quieres de mi esposa? —dijo él soltándole por fin.


  —Vamos a sentarnos, Sam —dijo Kat tomándole del brazo y arrastrándole al sofá, mientras Adam se arreglaba la camisa y quedaba de nuevo impecable.


  —He venido a pedir ayuda a Cherry, pero no contaba con esto —dijo Adam señalando el carrito del bebé.


  —De todas formas, aunque no hubiera estado el bebé, fuera lo que fuera, no hubiera ido. Ahora ella ya no es una delincuente —dijo Samuel todavía exaltado.


  —Samuel, sé hablar por mí misma. Y, es cierto, las posibilidades de que pudiera ayudarte, en este caso, eran pequeñas —dijo ella soltando a su esposo.


  —¿Pero es que te lo habías planteado? —dijo Samuel levantándose furioso—. No puedo creerlo. Pensé que habías cambiado.


  —Un momento, imbécil —dijo Adam levantándose—. Ella ya había dicho que no, pero es libre de hacer lo que le dé la gana.


  Samuel se acercó a él preparado para llegar a las manos.


  —¡Basta ya! —gritó ella. Entonces, el niño se echó a llorar. Los hombres se separaron, avergonzados—. Sois un par de idiotas con testosterona. Hablad como dos personas, y no como dos monos.


  Ella se llevó enfadada al pequeño para darle de comer y tranquilizarlo, murmurando en voz baja palabras sobre los hombres idiotas y a la vez intentando calmar al bebé.


  Samuel miró a Adam con desprecio y le indicó que se sentara en el sofá.


  —Está bien, hablemos.


  


  Capítulo 2.  No hay acuerdo


  Samuel se quedó pensativo ante todos los datos que le había contado Adam. Casi se echa encima de él cuando le habló del local de intercambio, pero Kat, que ya había vuelto tras acostar a Ryan y se había sentado a su lado, lo paró.


  —Samuel, le debo mucho a Adam, y en este caso no puedo ayudarle, por varias razones, entre ellas, que soy madre, pero podemos intentar ayudarle de otra forma.


  —Esto es cosa de la policía, y ahora que me has comentado todo eso, quizá podríamos detenerle.


  —No vas a poder detenerle, en cuanto huela a la policía se irá a saber dónde. Yo puedo entrar en contacto con él. A su actual pareja le encantan los hombres de color. Solo necesito a alguien que sea atractiva y pueda hacerse pasar por mi pareja, y que esté dispuesta a lo que sea. Pero, sobre todo, necesito confiar en ella. Ahora es el momento de acabar con la red del ruso.


  —Sí, conozco al ruso, y llevamos mucho tiempo tras él. No sé, tendría que hablar con mis superiores…


  —Si hablas con ellos, volará. Si se entera, volará. Y me ha costado mucho esfuerzo, tiempo y dinero localizarlo en París. —Adam se levantó—. Será mejor que me vaya. Cherry, o Kat, me ha encantado volver a verte.


  —No, espera, Adam. —Kat se levantó tras él, mirando a Samuel furibunda.


  La puerta se abrió y entró Thomas, que se encontró cara a cara con Adam. La sorpresa dio paso al agrado y le dio un abrazo enorme al hombre.


  —¿No te irías ya? Me ha dicho Char… Kat que te quedabas a cenar. Traje vino —dijo el hombre mostrando un par de botellas.


  —Thomas, estaré un día más en la ciudad, mejor hablamos en otro momento. Kat, cuídate. Adiós.


  El hombre salió de la casa cerrando la puerta y Thomas se lo quedó mirando y después a la pareja, que se miraban enfadados.


  —Bueno, yo saludo a Ryan y me voy.


  El hombre dejó las botellas en la cocina y subió a ver al bebé. Cuando bajó y sin decir más que un adiós que ninguno escuchó, salió por la puerta. Su hija estaba de brazos cruzados mirando al policía, que tenía los puños apretados sobre los muslos. Habría bronca de la buena.


  Kat esperó a que su padre cerrase la puerta y se encaró con su esposo.


  —¿Tenías que ser tan gilipollas? —dijo ella furiosa.


  —Y tú, ¿qué estabas pensando? ¡Es un delincuente internacional! Joder, soy inspector de la Interpol y me puedes buscar la ruina, Kat, además de poner tu vida en peligro, joder —dijo él soltando los puños y cogiéndola de los hombros.


  —Es mi amigo, Sam. Él me salvó la vida varias veces, lo sabes —contestó ella bajando los brazos—. Se lo debo. Gracias a él estoy aquí, contigo. Estoy contigo —repitió.


  —Kat, yo…, me he vuelto loco al verlo. —Samuel abrazó a la mujer y le dio un beso en la frente—. Todo lo que se refiera a Black me pone de los nervios.


  —Samuel, estás celoso —dijo ella divertida—, pero te elegí a ti y podría haberlo elegido a él. Te quiero, tontorrón, pero a él también le tengo en gran aprecio. Quiero ayudarle de alguna forma.


  —Yo también te quiero, mi vida —dijo él. De repente, la cogió en brazos y se sentó en el sofá con ella en su regazo.


  Samuel comenzó a besarla con ansia, con ganas, pasando la mano por debajo de la camiseta para atrapar sus pechos redondos. Llevaba todo el día deseando ver a su esposa y, cuando llegó a casa y vio el deportivo, adivinó que era de él; supo que Black estaba en su casa, y se volvió loco. 


  Sentó a horcajadas a su esposa sobre su miembro duro y ella empezó a frotarse con ansia sobre él, arqueando su espalda mientras él, que le había quitado la camiseta, atrapaba sus pechos con los labios. Samuel bajó la mano y la introdujo en las mallas para alcanzar su centro de placer. Comenzó a acariciarla hasta que ella se retorció y se dejó llevar.


  —Ay, me llevas al cielo en unos minutos, no sé cómo lo haces —dijo ella mimosa en su cuello—. El peque está dormido, ¿vamos arriba a terminar?


  —Claro, encantado —dijo levantándola en brazos y subiéndola a horcajadas hasta la habitación.


  Samuel la depositó en la cama y ella se quitó la ropa rápido. Él también empezó a bajarse los pantalones y dejó salir a su miembro hambriento de su esposa. Enseguida se introdujo en ella y comenzó a moverse con ansia. Ella enroscó sus piernas en las caderas, introduciendo más al hombre en ella. Un momento después, él se dejaba llevar hasta el máximo goce dentro de ella.


  Se echó en la cama, a su lado, mientras ella apoyaba la cabeza en su pecho y lo acariciaba de forma mecánica, pensativa. Al rato, él suspiró.


  —Seguro que habías pensado en cómo ayudarle, ¿me equivoco?


  —Lo cierto es que sí —dijo Kat levantándose y mirándolo—. ¿Qué te parece si hablamos con Patricia?


  —¿Patricia?, ¿mi compañera? —dijo él apartándola y poniéndose de pie desnudo todavía.


  Kat se lo quedó mirando con hambre. Nunca se saciaba de él. Samuel dulcificó su ceño y se sentó a su lado.


  —No quiero involucrar a nadie con un delincuente…


  —Como si Patricia fuera una chica ignorante —bufó ella—. Te recuerdo que estuvo infiltrada en las bandas de mafia de Argentina y Chile y que salió con un asesino. Me confesó que se había enamorado.


  —Más a mi favor. Si le gustan los delincuentes…


  —Ella es una mujer fuerte. Se equivocó una vez y, recuerda, todos podemos equivocarnos —dijo Kat frunciendo el ceño—. No deberías juzgarla.


  Él negó con la cabeza, sin estar convencido del todo. Ella fue al baño y se vistió. Bajó a hacer la cena mientras Samuel se quedaba echado en la cama. Ella sabía que, al final, el policía entraba en razón, pero era demasiado testarudo para aceptar de primeras, y, sobre todo, si tenía que ver con Adam.


  Preparó la papilla de Ryan y comenzó a cortar los ingredientes de una ensalada para ellos dos. Escuchó la ducha. ¿Por qué tenía que ser todo tan complicado?, pensó dejando el cuchillo en la mesa con impaciencia.  Ojalá Adam dejase quietos todos esos asuntos. No sabía en qué momento se había convertido en un justiciero, pero era demasiado terco para abandonar la posibilidad de cazar a ese tipo. Como Samuel, testarudo y, a veces, implacable en sus decisiones. Menudos dos. Cacharreó de mal genio, haciendo demasiado ruido. Pero estaba furiosa. Escuchó bajar a Samuel, descalzo y con solo un pantalón puesto. Sabía que ella se derretía por sus huesos, pero esta vez no iba a caer. Estaba enfadada con él por haberlo echado. Le apetecía ver a Adam, saber de él. Era su amigo, pero los absurdos celos de su esposo lo habían impedido.


  —Lo siento, amor —dijo él poniéndose detrás de ella y besando su cuello—. Black me saca de mis casillas. No puedo evitarlo. Pienso que un día volverá por ti y te irás.


  —Si quisiera irme, lo haría —dijo ella volviéndose hacia él—. Me duele que todavía no confíes en mi amor por ti. Yo sé que no te irías, al menos sin despedirte —dijo ella sonriendo de nuevo.


  —Jamás. Nunca me iría.


  —Yo tampoco, Sam, quiero estar contigo. —Kat acarició el rostro sin afeitar de Samuel—. Eres mi esposo y el padre de mi hijo. Eres mi amor y además en la cama me haces volar. No puedo pedir más. Pero dame cancha. Adam es mi amigo. Solo amigo. Las mujeres y los hombres pueden serlo. ¿No te pasa a ti con Patricia?


  —Es diferente, es mi compañera de trabajo…


  —Pues considera a Adam un compañero de trabajo. —Ella le guiñó el ojo. Ya no estaba enfadada—. En cierto modo, lo fue una vez.


  —No me lo recuerdes —dijo él arqueando las cejas—. Voy a traer a Ryan para cenar. Ya estaba protestando.


  —Estupendo, dale de cenar mientras yo termino lo nuestro.


  Samuel cogió en brazos a su precioso hijo y lo sentó en la silla. La escena era tan doméstica y natural que verlos allí, mientras Kat le hacía monerías a su hijo para comer, era un descanso para él, pero no podía evitar temer por ellos. Había visto muchas cosas malas en la vida, y, a veces, sentía que era demasiado feliz para que durase.


  


  Capítulo 3. Patricia


  A la mañana siguiente, Samuel llegó a trabajar pronto, porque quería hablar con su compañera. Kat lo había convencido de que, al menos, se lo mencionara, y que fuera ella quien decidiera. La mujer era valiente y no temía enfrentarse a nadie, además de ser muy atractiva. En ese momento estaba en el gimnasio, entrenando. La miró con detenimiento, pero sin deseo sexual. Ella era su amiga, su compañera, y aunque al principio, cuando la conoció, se sintió atraído, cuando encontró a Charity, a Kat —se corrigió—, no existió otra mujer para él. Tal vez a ella le pasase lo mismo y sus celos eran completamente absurdos. Se acercó a ella, que golpeaba con fuerza un saco de boxeo.


  —Patricia, ¿tienes un momento?


  —Claro, jefe. —Él era su superior.


  —Acude a mi despacho cuando termines, yo pongo el café.


  —Ok, voy a ducharme.


  Samuel tenía una pequeña cafetera en su despacho. A veces se quedaba muchas horas revisando papeles o casos que requerían análisis,  y el líquido negro era lo único que lo mantenía despejado. Sentía en esos momentos que desatendía a su familia, pero Kat lo entendía. Por suerte tenía a su padre, que estaba loco por Ryan. Ella había decidido quedarse en casa para cuidar al pequeño, pero también iba al gimnasio, a entrenar su defensa personal. Seguía estando en forma y era capaz de defenderse. Decía que debía mantenerse ágil para poder protegerse a ella y al pequeño. Aunque a él le aterraba que cualquiera de los dos se pusiera en peligro, estaba de acuerdo. Si no hubiese sido por su anterior forma física, cuando entró Martelli en el hospital, hubiera acabado con los dos, ya que él estaba muy malherido.


  Movió la cabeza intentando borrar esos pensamientos. ¿De verdad ella quería meterse otra vez en todo ese mundo sórdido de delincuencia y asesinos? Su esposa no era consciente de toda la bajeza del mundo, como él. Era inocente, aunque en su momento hubiera avistado algo de ese terrible ambiente.


  Preparó un par de cafés bien cargados y unas galletas de chocolate para su compañera.


  Patricia subió con su oscuro cabello corto mojado y ya vestida con lo que solía ser su uniforme: unos vaqueros y una sudadera. Era muy guapa, pero nunca se ponía vestidos. Decía que no era lo adecuado para cazar a un asesino o un delincuente y tenía razón, por supuesto.


  —Café solo doble —dijo Samuel poniéndole la taza delante.


  Samuel se sentó en su mesa y ella enfrente, cogió una galleta que le ofreció él y esperó.  Conocía a su jefe, antes fueron compañeros y sabía que le gustaba explicar las cosas a su manera. Aún recordaba lo amables que fueron cuando ella tuvo que esconderse. Su esposa se convirtió en una de sus mejores amigas y confidente, y se veían siempre que ambas podían.


  —Patricia, lo que te voy a contar es completamente extraoficial.


  Ella asintió sorprendida. Confiaba en la rectitud de Samuel y cualquier cosa ilegal era impensable en él, pero esperó a que el hombre se explicase.


  —Tú sabes lo que pasó con Kat, al menos, a grandes rasgos. Creo que ella te lo contó.


  —Sí, más o menos. ¿Está bien? —dijo alarmada.


  —Ah, sí, sí, ella y Ryan están bien. Pero su pasado ha vuelto a buscarla y yo no dejaré que lo haga —dijo apretando los puños.


  —Explícame, Samuel, ¿qué quieres decir?


  —Adam Black está en la ciudad. Ha venido para pedirle ayuda, pero no voy a permitirlo. Quiere atrapar nada más y nada menos que a un delincuente internacional.


  —Y Kat, ¿qué dice? —dijo sabiendo lo mucho que apreciaba al delincuente.


  —Ha dicho que no. De todas formas, no lo permitiría.


  —Ja, si ella quisiera, haría lo que le diera la gana. ¿Acaso no la conoces?


  —Joder —dijo levantándose de malas maneras—, te lo cuento para que me ayudes, no para que te pongas a su favor.


  —A veces estás ciego o eres tonto, Samuel. Ella te ama con locura y no te dejaría y, menos aún, dejaría a su hijo.


  —Pero es su amigo, y le debe mucho. Incluso yo le debo mucho —dijo Samuel apoyando la frente en el frío cristal. Necesitaba unas vacaciones. ¿Por qué no se habían ido de luna de miel? Así quizá no les hubiera encontrado. Aunque eso también lo dudaba.


  —Ella no se irá —dijo Patricia poniéndose a su lado—. ¿Qué quería Black?


  —Está cazando. ¿Recuerdas el caso del Dragón?, ¿el de tráfico de personas? Lo tiene localizado y necesita entrar en su ambiente, pero no puede él solo.


  —¿Quería poner en peligro a Kat? A ver, yo sé que ella es capaz de defenderse, pero… esto es demasiado. ¡Nada menos que el delincuente más peligroso en cuestión de trata de blancas! Sí que apunta alto el tal Black.


  —Por eso. No puedo permitir que vuelva a las andadas. Es madre y, sinceramente, no podría vivir sin ella.


  —A ver, Sam, siéntate y cuéntame todo.


  El hombre se calmó y se sentó en su sillón mientras ella ponía otros dos cafés. Le contó todo acerca de la operación, del club y de la idea que había tenido su esposa, pensando en ella.


  —O sea, que necesita una mujer de confianza para infiltrarse.


  —Sí, eso parece.


  —Y a Kat se le ocurrió que tal vez yo podría…


  —Patricia, no tienes por qué hacerlo. Además, sería algo casi extraoficial.


  —No, si no me parece mala idea. Llevo cinco meses enterrada entre papeles y necesito acción. Dile a tu mujer que lo llame y que acuda esta noche a tu casa. Yo iré y hablamos. Si lo veo factible, lo haré. Además, creo que es muy guapo…


  —Vete a trabajar y déjame en paz —dijo él frunciendo el ceño mientras ella lo miraba divertida—. Esta tarde vienes a casa a las siete y más te vale que te pongas de mi lado.


  —Sí, jefe —dijo ella aguantando la risa. ¿Cómo sería el tal Adam para que Samuel estuviese tan furioso? Cuando menos, sentía curiosidad.


  Salió del despacho y se sentó en su sitio, resoplando al ver el montón de expedientes para revisar, aburrida por llevar tantos meses de parón y excitada por comenzar una nueva aventura. Le iba la acción y estaba preparada. Hablaba seis idiomas, era experta en varios tipos de lucha y se consideraba una mujer inteligente. Era capaz de manejar a muchos Adam Black, por muy atractivos que fueran.


  A las seis se fue a casa a cambiarse, también quería impresionar al tipo. Kat era preciosa, pero ella, algo más atlética y alta, no tenía nada que envidiar.


  


  Capítulo 4. Spencer


  Si Samuel confiaba en alguien, este era su antiguo jefe, el teniente Spencer, ya retirado en París. Él conocía por todo lo que habían pasado y tal vez pudiera ayudarle a clarificar sus dudas. Seguía dándole vueltas al asunto y no lo veía tan claro. 


  No quería involucrar a Patricia, pero a ella le había costado bien poco aceptar. Era atrevida y valiente, y una gran amiga. Sin embargo, seguía sin fiarse de Black. Spencer le cogió el teléfono enseguida.


  —¿Qué tal la vida de papá, Samuel? —dijo el hombre, feliz de hablar con él.


  —Ryan se porta muy bien, pero te llamo por algo importante, ¿puedes hablar?


  —Claro, dame un segundo.


  Samuel escuchó moverse una silla y cerrar una puerta. Desde que se había retirado, el teniente le comentaba que se aburría mucho. Su vida transcurría entre paseos y partidas de ajedrez. Cosas de abuelos, decía. Él procuraba, de vez en cuando, consultarle casos y eso parecía que le animaba y le hacía sentir la emoción de sus tiempos como teniente de la policía.


  —Es sobre Black. Ha vuelto.


  Samuel le explicó brevemente lo que él les había propuesto y que, al final, podría ser Patricia quien lo acompañase, según lo que hablasen esa noche. Todavía no estaba seguro de si había hecho bien o tal vez ponía en peligro a su compañera que, agradecida por lo que pasó hace años, habría accedido sin dudarlo.


  —No creo que tu compañera lo haga por hacerte un favor. Es decir, está claro que no lo haría si no se lo hubieras propuesto tú, pero ella es capaz de decirte que no —dijo Spencer tras meditarlo.


  —Lo sé, y, sin embargo, temo que se meta en una operación demasiado grande y peligrosa para los dos.


  —Sabes que aquí, en París, todavía tengo mi influencia y mis contactos. Puedo vigilar discretamente. Algunos de los chicos de la comisaría me deben favores. Seremos su soporte. Díselo a Black. Que sepa que está vigilado y a la vez apoyado.


  —Si le pasara algo a Patricia….


  —Es una agente muy competente y está preparada para lo que sea. Incluso para tratar con Black.


  Samuel bufó, pero no dijo nada. Ese era el otro problema. El tipo era una bomba con dos piernas, en muchos sentidos. Aceptó la ayuda de Spencer, algo más aliviado. Por lo menos, estaría más protegida.


  —Está bien, te informaré de todos nuestros pasos y, de verdad, muchas gracias.


  —Gracias a ti, Samuel. Me siento anciano aquí, metido en casa. Mis hijos no paran mucho, estudiando, en la biblioteca o en el trabajo y mi esposa ya construyó su vida por su cuenta. Con un esposo ausente durante tantos años, tiene sus actividades en las que no estoy incluido. Parece que sobro en todas partes.


  —No digas eso, Daniel —dijo Samuel.


  —Solo te recomiendo, si aceptas mi consejo, que no antepongas tu trabajo a tu esposa y a tu hijo y que pases todo el tiempo que puedas con ellos. La vida no se para y los años pueden pasar de forma que un día  puede que te levantes y a tu alrededor solo tengas unos compañeros de piso, casi unos desconocidos, en lugar de una familia.


  —Lo siento, de verdad —dijo Samuel.


  Colgaron el teléfono y el policía se quedó pensativo. Lo cierto es que no quería que le sucediera eso. Lo más importante de su vida eran su esposa y su hijo. Ningún trabajo valía la pena tanto como para perderlos.


  Eso reforzaba la decisión que tomó de retirarse del trabajo de campo una vez se asentó con su esposa y dedicarse a la formación. Pero en ese momento, las circunstancias cambiaban y, si conocía a Kat, sabía que no se quedaría quieta.


  —¡Joder! —dijo dejando con brusquedad el teléfono en la mesa. Pero tenía que hacerlo. Moralmente. Avisó a Kat para decirle que adelante, que quedase con Black y esa tarde hablarían con Patricia.


  


  Capítulo 5. Encuentro


  Adam se sorprendió mucho al recibir la llamada de Kat. Antes de marcharse, le había hecho una perdida a su móvil. Se dijo que para que pudiera avisarlo por si cambiaba de opinión, aunque lo dudaba mucho. Ella le había dicho que tenía una solución y, con lo ocurrente que era, no lo dudaba. Tal vez Samuel habría accedido a que ella lo acompañase. En tal caso, la respetaría, aunque no le importaría volver a sentir su piel bajo la suya. Se montó en el coche, ligeramente excitado. Nunca la había olvidado.


  Había comprado una caja de bombones y un juguete para el pequeño. Posiblemente tuviera algo de envidia por la vida que tenía Samuel, aunque no se veía a sí mismo estable en una casa, con un trabajo normal y un hijo. Quizá un hijo, sí, pero ¿estable? Esa palabra y su nombre en la misma frase no se encontrarían jamás. Por eso no podría estar nunca con ella, no podía ofrecer esa tranquilidad.


  Aparcó casi en la puerta de la casa. Había también una moto de gran cilindrada delante. No sabía que Samuel condujese un vehículo así. Le gustó.


  Una mujer vestida de cuero totalmente se acercó desde la acera. Su cabello oscuro se rizaba por el cuello y llevaba los labios rojos. Lo miraba con gran atención. Él apreció sus curvas bajo todo ese cuero.


  —Así que tú eres Black —dijo ella poniéndose delante.


  —¿Y tú eres…?


  —Soy Patricia, amiga de Kat.


  —Encantado —dijo él acercándose para darle un suave beso en la mejilla, que no llegó a tocar porque ella le puso una navaja bajo su americana.


  —Cuidado, amigo. Nunca te acerques a una mujer como yo sin avisar.


  —Está bien, «amiga». ¿Vamos dentro?


  Se giró, dándole la espalda. Contrario a su forma de ser, no le cedió el paso ni la esperó. Sí, era muy atractiva y, de cierta forma, excitante, pero no le gustaba que le pusieran una navaja en el estómago sin conocerse. En absoluto.


  Kat abrió la puerta y se lanzó a los brazos de Adam, que la levantó en el aire como a una niña.


  —Deberías dejar de hacer esto o tu marido me pegará un tiro —sonrió él dándole un beso en la mejilla, cerca de sus labios. Demasiado cerca.


  —Está con Ryan, no me ve —dijo ella guiñándole el ojo—. ¡Patricia! Gracias por venir. ¿Conoces a Adam?


  —Nos hemos presentado —contestó él sonriendo de medio lado. Lo había pillado por sorpresa, pero no volvería a ocurrir.


  —¿Qué tal estás, Kat? —dijo Patricia abrazando a su amiga. Ambas se quedaron así un rato. Patricia era más alta que Kat, y parecía muy diferente a ella.


  —Muy bien, contenta —dijo mirando a Adam. Él se alegró; a pesar de todo, ella era feliz al verlo.


  —Venga, os saco unas cervezas o una copa de vino, ¿qué queréis?


  —Una sin alcohol para mí, he venido con la moto —dijo Patricia sentándose en el sofá tras quitarse la cazadora.


  Adam la observó. Llevaba un jersey fino de color rojo oscuro que destacaba la piel pálida. Él se quitó también la americana. Su vestuario no era muy variado. Traje oscuro y camisa oscura, a veces blanca, como hoy. Se arremangó y entró en la cocina para hablar con Kat.


  —¿Ella es tu solución? —dijo mirándola—. No creo que funcione. Me ha puesto una navaja en el abdomen al verme.


  —No me digas. —Kat se echó a reír—. Entiéndela, siempre ha vivido en peligro. Supongo que no se fía de nadie. ¿Te cogió desprevenido?


  Adam se encogió de hombros y tomó los dos botellines que le daba Kat.


  —Debo estar en baja forma —sonrió.


  Ambos salieron y él ofreció la cerveza a la mujer. Samuel ya bajaba por las escaleras. Llevaba unos tejanos desgastados y una camisa negra. Se había puesto en forma y apenas se llevaban unos milímetros, tanto de altura como de anchura de pecho.


  —Bueno, ya estamos todos —dijo Kat trayéndole una cerveza a su esposo. Ambos se sentaron en el sofá y Samuel pasó el brazo por la cintura de ella—. Adam, hemos hecho venir a Patricia para ver si es factible que pueda ayudarte. Ella es muy competente.


  —No lo dudo —dijo él sin mirarla. Patricia sonrió.


  —Que quede claro que esto es un acercamiento, que ella no tiene por qué aceptar, Black —dijo Samuel frunciendo el ceño.


  —Yo tampoco tengo por qué aceptar —contestó él.


  —Venga, hombres, dejad la testosterona en un lado y vamos a centrarnos en nuestros objetivos —dijo Kat—. Tenía que haberle dicho a mi padre que viniera. Él es experto en planificar.


  —Lo que faltaba —protestó Samuel—. Te recuerdo que Thomas es un dulce y tranquilo abuelito.


  —Me parece que abuelito sí es, pero indefenso, lo dudo —intervino Patricia.


  —Por favor, Adam, explícanoslo todo al detalle para que Patricia lo oiga de primera mano —medió Kat.


  —Ya os comenté que tengo al Dragón localizado en París, y suele ir a un local de intercambios de pareja allí. Suelen acudir a este tipo de locales allá donde van. Allí eligen parejas y a veces se la llevan a su casa. Según sé, a su esposa le gustan los hombres afroamericanos. A él le gustan todas las mujeres.  En ocasiones, alquilan una sala privada. Mucho lujo y sexo. El problema será entrar en el club, ya que es muy exclusivo.


  —Y cuando lo encuentres, ¿qué harás? —dijo Patricia mirándolo fijamente.


  —Imagina —dijo él y ella vio la letalidad de sus palabras.


  —Pero, Adam, ¿no sería mejor detenerle, meterlo en la cárcel? —dijo la rubia mirándolo con pena. Tampoco quería que Adam se convirtiera en un asesino.


  —A veces eres tan inocente, Cherry —contestó él dulcificando la mirada—. En la cárcel no estaría ni una semana. Tiene los mejores abogados de todo el mundo y el dinero para comprar la justicia que quiera. No, tiene que pagar y que eso sirva de aviso para todos los que deseen traficar con niños o niñas. Si ven que alguien tan poderoso cae, otros se retirarán.


  —Pero es demasiado peligroso. Samuel, dile algo.


  —Me jode decirlo, pero estoy de acuerdo. Hemos intentado detenerle muchas veces, y, o los testigos aparecían muertos, o salía por un defecto de forma.


  —Pero ¿y Patricia?, ¿no se verá en un lío por esto?


  —Si ella participa, y todavía es un «si» condicional, lo único que hará es fingir que es mi pareja para entrar en su casa. Después, ella puede salir. No necesito a nadie que cubra mis espaldas.


  —Eso lo dirás tú —dijo ella enfadada.


  —Y yo también lo digo —contestó Samuel—. Es necesario que Adam vaya acompañado, o no entraría, pero hasta ahí llega la cosa. Te retirarás de inmediato en el momento que consiga entrar en contacto con el Dragón. Es una orden.


  —Eso lo veremos —dijo ella en voz baja.


  —Voy a meter las pizzas al horno —dijo Kat levantándose—. Pero os digo una cosa. Tenéis un grave problema los tres, que es un ego enorme y la necesidad de saliros con la vuestra. Me gustaría que pudierais colaborar, no por mí, sino por la cantidad de niños y adolescentes que son secuestrados de sus hogares y prostituidos, o cosas peores.


  Una lágrima furtiva se escapó y ella se volvió hacia la cocina, donde se quedó quieta, esperando calmarse. Se ponía en el lugar de las madres a las que les robaban sus hijos y no podía soportarlo.


  Los tres se miraron avergonzados.


  —He hablado con Spencer, os dará cobertura —dijo Samuel más tranquilo.


  —Tendrías que habérmelo consultado, poli —contestó Adam molesto—. El Dragón tiene a gente en la policía, en todas partes.


  —Confío en él y será discreto.


  Adam frunció el ceño. Demasiada gente en la operación era muy peligroso. Significaba que podía haber filtraciones y dejarlos al descubierto.


  Samuel miró a su esposa, que se había quedado quieta delante del horno, y se dirigió hacia ella. Los dos que quedaron se observaron en silencio.


  —Está bien, Patricia. Si quieres colaborar, adelante.


  —De acuerdo, Black. Te ayudaré a entrar en ese local, pero que sepas que estoy preparada para lo que sea.


  —No lo dudo, pero no tengo ganas de que, si te pasase algo, no solo Samuel, sino Kat, me odiase para siempre. Lo primero lo tengo asumido, lo segundo, no.


  —¿Estás enamorado de ella? —dijo ella. Adam frunció el ceño.


  —Eso no te interesa. Seremos compañeros y punto.


  Kat y Samuel salieron con otra ronda de cervezas sin alcohol y un bol de galletitas para tomarlas mientras esperaban que acabase de hacerse la pizza. Parecía que el ambiente se había relajado algo, pero la tensión se ocultaba bajo las sonrisas.


  


  Capítulo 6. Planificación


  Al final, Kat había avisado a Thomas y a él le brillaban los ojos de expectación. Se había equivocado poco, su padre era un experto en planificar y gracias a él, descubrieron detalles que no habían pensado. Acabaron atando cabos sueltos que podían ocurrir. Al menos, los que ellos pensaron.


  El fin de semana se irían ya a París. Se dejarían ver por ciertos locales, tal y como había sugerido Thomas, vestidos de fiesta y con mucho lujo. Adam miró de reojo a Patricia. La chica era más bien atlética, deportista y no sabía qué tal le iría con tacones de aguja. Casi todas las mujeres que se movían por ese ambiente eran modelos o actrices y, desde luego, llevaban vestidos muy sexys y tacones de vértigo.


  —¿En qué piensas, Adam? —dijo Kat al verlo distraído.


  —Habrá que renovar tu vestuario, Patricia —dijo dirigiéndose a la policía—. Tengo un par de amigas que podrán prestarnos ropa de lujo y zapatos de tacón alto. Tú… ¿sueles llevar?


  —Sí, claro, para perseguir asesinos me pongo unos Louboutin, no te jode. Pero tranquilo, que no te pondré en ridículo. De todas formas, no necesito taconazos, soy lo suficientemente alta.


  —Eso está claro —admitió Adam.


  —No empecéis. ¿Cómo vais a ser una pareja si estáis discutiendo? —dijo Kat alterada. Esto no tenía buenas pintas.


  —Eso me recuerda una vez en un barco a dos que fingieron pelea —contestó Adam, y Kat se sonrojó recordando aquellos tiempos.


  —Vale, de acuerdo —accedió ella. Patricia se la quedó mirando, pidiendo más explicaciones, pero Kat desvió la vista. No quería recordar el episodio en el que tuvieron que saltar de un barco, malheridos y perseguidos por unos terribles delincuentes.


  —Entonces, el plan es dejaros ver por París, aparecer en las fiestas más chic —dijo Thomas exagerando el acento francés—, y después ir a ese club de intercambio. La verdad es que hacéis una pareja explosiva. Seguro que tenéis muchos candidatos.


  —Oh, papá, por favor —Kat se sonrojó y fue a por unos refrescos. No sabía por qué, pero le daba cierta vergüenza que su padre hablase así de Adam.


  Sintió una presencia detrás y se giró. Ahí estaba.


  —¿Temes que tu padre sepa que nos acostamos? —dijo sonriendo. Ella volvió a ponerse colorada.


  —Si no lo sabe, es que está ciego. No hay más que fijarse en Samuel cuando te mira. Pero bueno, al fin y al cabo, es mi padre.


  —Lo entiendo, Cherry. No te preocupes, no voy a daros ningún tipo de problema, pero eso sí, si algún día dejas al poli, llámame.


  —Oh, ¡cómo eres! —sonrió ella.


  —¿Cómo es? —dijo una voz seria detrás de ellos. Samuel se puso junto a su esposa y retó con la mirada a Black, que levantó las manos y sonrió, retirándose al salón.


  —Estás algo paranoico, Sam. De verdad, somos amigos, solo hablamos.


  —No soporto verlo por aquí. Estoy deseando que se vaya. En realidad, que se vayan todos, para subir a la habitación.


  Sam dio un largo beso a su esposa y la aprisionó contra el mueble, para que ella notase lo excitado que estaba.


  —Esto, jefe —Patricia carraspeó en la puerta—. Nos vamos a ir, Black y yo necesitamos ponernos de acuerdo en ciertas cosas más íntimas. Nos llevamos a Thomas y lo dejaremos en su casa.


  —Bien, gracias —dijo él. Kat aprovechó para escaparse de los brazos de su marido para ir a despedirse.


  Salió, sonrojada y con los labios hinchados, lo que hizo que Adam tragase saliva. Pero enseguida se repuso.


  —Nos vamos ya, hija. He ido a ver a Ryan y duerme como un bendito. Mañana o pasado vengo a veros.


  Todos salieron a la calle, aunque Kat paró a Adam. Sam frunció el ceño, pero los dejó hablar.


  —Adam, sé que esto es una cruzada personal y que a veces eres un poco temerario. Quiero que me prometas que te cuidarás y que cuidarás de Patricia.


  —¿Cuándo te he fallado, Cherry? —dijo él acariciando su rostro—. Me cuidaré, y vendré a verte, aunque le joda a tu marido. No sé cómo tienes tan mal gusto, preciosa.


  Ella sonrió y le dio un beso en la mejilla. Adam salió y se metió en su coche. Llevaría a Thomas hasta su casa y luego había quedado en casa de la policía. Debían hablar de asuntos más privados.


  


  Capítulo 7. Siempre hay una primera vez


  Después de dejar a Thomas y prometerle también a él que se cuidaría, se acercó a la dirección que le había proporcionado Patricia. Contrariamente a lo que esperaba, vivía en una casa con jardín, algo destartalada. No era su estilo para nada. Él la había imaginado en un apartamento aséptico, con vistas a la ciudad, no en una casita de muñecas. Pero la moto estaba allí, aparcada, por lo que no había duda.


  Llamó a la puerta y ella lo dejó entrar. No se había quitado los pantalones de cuero que solía llevar cuando iba en moto, pero sí la parte de arriba. Llevaba una camiseta de tirantes con escote y Adam no pudo dejar de admirar esos redondos pechos.


  —Qué, ¿te gusta lo que ves? —dijo ella con sorna.


  —Se ve poco, pero lo que se ve, es aceptable.


  —Gilipollas.


  Adam se echó a reír y se quitó la americana. Seguramente no se aburriría con esta mujer. Ella sacó dos cervezas sin alcohol y él miró la casa. Estaba sencillamente amueblada, con armarios rústicos de pino y algún cuadro hecho a mano.


  —Era la casa de mi abuela materna, me la dejó en herencia y no quise tocar nada.


  —Ya veo. No me imaginaba una poli como tú decorando la casa de esa forma. ¿Por qué poli?


  —Bueno, mi padre era policía en Bilbao, en España, que es donde yo nací. Fue duro porque le tocó lo de los atentados terroristas de ETA, no sé si sabes del tema.


  —Sí, algo he leído.


  —El caso es que sufrió uno y quedó sin una pierna. Eso me indignó mucho. Yo era muy pequeña, pero lo recordaré siempre. Cuando tenía diecisiete, tuvo un infarto y murió. El caso es que decidí ser la policía de la familia. Mi madre no estaba muy de acuerdo, pero lo aceptó. Pero quise aprender más y me asignaron a la Interpol y acabé trabajando de infiltrada en el departamento de Samuel. Eso es todo.


  —Siento mucho lo de tu padre. Mi madre falleció hace unos meses, te entiendo. A mi padre ni lo recuerdo.


  Ambos bebieron sus cervezas en silencio.


  —Entonces, ¿qué querías hablar conmigo en privado? —dijo Adam—. Creo que tenemos claras unas cuantas cosas…


  —No es lo que quiero hablar, es lo que quiero hacer. —Dejó la cerveza en la mesa y se sentó a horcajadas sobre un sorprendido Adam—. No me caes bien, eres un delincuente, pero si queremos pasar por pareja, deberemos haber follado alguna vez. Y, la verdad, tengo curiosidad.


  —Joder, sutilidad no te sobra —dijo Adam, pero dejó la botella en una mesita lateral. Agarró de la cintura a la mujer y comenzó a acariciar su espalda.


  Ella se agachó y lo besó. Sabía a cerveza y peligro. Sus labios eran gruesos y, desde luego, su lengua sabía lo que hacía. Él metió la mano por debajo de la camiseta y desabrochó hábilmente el sujetador, dejando sus pechos libres. Ella también comenzó a soltar los botones de su camisa, acariciando después el pecho plano y sin vello del hombre.


  Adam estaba realmente excitado. Hacía algunos meses que no estaba con una mujer, demasiado ocupado, y su miembro estaba ya saltando en su pantalón.


  Ella se levantó y lo observó. Tenía un buen bulto en el pantalón y su pecho lleno de abdominales era demasiado excitante. Se bajó los pantalones de cuero y dejó ver un diminuto tanga negro. Después, se lo quitó y se quedó desnuda. Dio una vuelta y Adam pudo ver que tenía el pubis rasurado, con un pequeño dibujo. Su pene dio otro buen tirón. Estaba deseando liberarse de sus pantalones.


  —¿Te gusta lo que ves, Black? —dijo ella notando la admiración del hombre.


  —Ya lo creo y, si quieres, te lo demuestro ahora mismo.


  Ella sacó un preservativo de una cajita sobre la mesa. También lo tenía preparado y desabrochó el pantalón del hombre, dejando salir al enorme miembro de su encierro.


  —Oh, vaya, no está nada mal —dijo ella bajando a saludar con su boca al preso.


  Adam gruñó excitado, con los ojos cerrados, mientras ella subía y bajaba con su lengua.


  —Joder, Cherry, no me hagas esto —dijo él excitado.


  —¿Cherry?, ¿has dicho Cherry? —dijo ella levantándose—. Mierda, Black, ya me has chafado el placer.


  —De eso nada —dijo él levantándose todavía con el pantalón puesto.


  La cogió en brazos y la colocó apoyada en la mesa del comedor, con el trasero expuesto. Le quitó el preservativo y lo puso en el lugar adecuado y, después, con sus dedos, acarició el lubricado sexo de la mujer. Se agachó un poco e introdujo su endurecido pene en ella, que fue recibido con deleite.


  —Ha sido un lapsus —dijo él empujando mientras ella gemía—. Cuando estoy con una mujer, solo estoy con ella.


  Él siguió moviéndose con ritmo, y después la sacó y se fueron al sofá donde le hizo sentarse sobre él. Ella gimió al volver a recibir la dureza y comenzó a arquearse. Adam atrapó sus excitados pezones y les dio un buen repaso. Luego bajó su mano a su clítoris y la acarició hasta que ella se humedeció tanto que la ropa comenzó a empaparse. Los movimientos de la mujer se hicieron más rápidos hasta que dio un grito y alcanzó el orgasmo. Pero él continuó excitándola, hasta que, ya cerca del segundo, se movieron a la vez, consiguiendo un resultado de dos a uno.


  Ella se recostó sobre su pecho. El olor suave y combinado de sudor y colonia era espectacular. No le extrañaba que Kat hubiera estado loca por él y, sobre todo, que Sam tuviera celos. Era un dios del sexo, pero no se lo iba a decir.


  Adam acarició la espalda de ella y notó que volvía a endurecerse. Ella se levantó y lo miró, curiosa. Él sonrió y se encogió de hombros. Entonces, ella comenzó a moverse hasta que Adam empató el partido.


  Patricia salió de él perezosamente. Había sido el mejor sexo de su vida y eso nunca podría negarlo.


  Se echó en el sofá, con el sexo palpitando. Adam se recostó en el respaldo con los ojos cerrados.


  —Si fumase, creo que sería el momento adecuado —dijo él sonriendo. Ella soltó una leve carcajada.


  —No fumas, no bebes, haces deporte… ¿Qué clase de delincuente eres tú? —dijo ella estirándose perezosamente.


  —Uno que, si no te vistes, volverá a atacarte —dijo él rozando su piel y haciéndola temblar.


  —Joder, Black, que luego tendré que caminar con las piernas separadas.


  Él soltó una carcajada que sorprendió a la mujer. Pero ella también lo hizo. Hacía mucho que no se reía tan a gusto.


  —Bueno, lo menos que puedo hacer es invitarte a cenar. Pero una pizza o algo congelado. No me gusta cocinar. Mira, ahí tienes el baño, por si quieres lavarte o algo. Puedes ducharte también, si te apetece.


  —Gracias, Patricia, creo que sí me ducharé. He sudado algo.


  Patricia observó como el hombre se metía dentro del baño. Lo cierto es que verlo allí le había despertado algo. Entre otras cosas, las ganas de follar. Otra vez volvía a tener ganas… no lo entendía.


  Entró en el baño a los dos minutos. El hombre se estaba duchando y se asombró al verla allí. Subió una ceja mientras veía como ella se metía con él.


  —El baño sí lo reformé y me hice una ducha para dos. Por si acaso —dijo ella sonriendo.


  Él asintió, tomó jabón y se echó en una de sus enormes manos. Comenzó a frotar el cuerpo de ella, incluso sus partes íntimas, que volvían a pedir guerra. Ella gimió, apoyada en la pared de la ducha. Él siguió acariciando mientras él volvía a tener una buena erección.


  —Joder, Black, tienes unos dedos muy delicados para lo grandes que son.


  —A que sí —bromeó él aumentando la velocidad de movimiento. Ella tuvo un orgasmo ahí mismo, uno cortito, pero intenso.


  —Esto hay que empatarlo —dijo ella cogiendo su pene con la mano. Comenzó a manipularlo subiendo y bajando la mano. Él estaba cada vez más excitado y pronto llegó al orgasmo, llegando hasta la pared de la ducha.


  —Será mejor que nos vistamos o no acabaremos —dijo él cerrando el grifo. ¿Qué le estaba dando esta mujer?


  —Toma una toalla.


  Patricia se rodeó con su albornoz y le dio una no muy grande al hombre. Lo justo para cubrirse hasta las rodillas.


  —Creo que ahora sí me tomaría una cerveza normal, si tienes.


  —Claro, vamos a la cocina. Luego nos vestimos. Tus pantalones se tienen que secar.


  Adam asintió y extendió su ropa para que no se arrugase demasiado. Iba descalzo, pero la casa tenía una agradable tarima de madera natural.


  Allí, apoyados en la cocina y. sin decir palabra, comenzaron a beber sus cervezas.


  


  Capítulo 8. Visita por sorpresa


  —Creo que voy a meter la lasaña en el horno —dijo ella ajustándose el albornoz y mirando de reojo al hombre que, solo rodeado por una toalla, estaba para comérselo.


  —Estoy hambriento, la verdad —sonrió él—, tanto ejercicio…


  Ella le devolvió la sonrisa y sacó una lasaña del congelador y la metió al horno en una bandeja.


  El timbre de la casa sonó y él la miró alerta.


  —¿Esperabas a alguien? —ella negó y abrió un cajón donde tenía una pistola. Desde que estuvo infiltrada no se fiaba de nadie.


  Adam le cogió la pistola y se la puso en la espalda. La acompañó hasta la puerta y ella se asomó a la ventana y suspiró.


  —Nada, tranquilo, lo conozco, aunque la verdad, es persistente.


  —¿Algún acosador? —dijo él bajito.


  —Algo así. No comprende que no quiero saber nada de él…


  Patricia decidió abrir la puerta finalmente. Lucas, su compañero de trabajo, estaba allí, vestido de paisano y con una enorme sonrisa. El hombre era guapo, y sí, se habían acostado un par de veces. Pero no encajaba con su personalidad. Era demasiado tradicional. ¡Si quería presentarle a su madre! No entendía su negativa. Y allí estaba.


  —Hola, Lucas. Verás, estoy ocupada.


  —Ya veo que acabas de ducharte, creo que llego a punto. Traigo una botella de vino. ¿Y si nos la bebemos?


  —No, Lucas, de verdad, es mejor que te marches.


  —Pero Patricia, nos llevamos muy bien, eres casi mi novia, o eso querría yo —dijo el hombre mirándola con lástima—. Le hablé a mi madre de ti y está deseando conocerte.


  —¿Algún problema, mi amor? —dijo Adam saliendo de detrás de la puerta con solo su toalla. Puso la mano en la cintura de Patricia y ella no la quitó.


  —No, un compañero, ya se iba.


  Lucas estaba sonrojado y avergonzado. Ella se había ido con otro y encima ¡con un negro! No es que él fuera racista, pero no era su tipo de hombre. Frunció el ceño y se dio media vuelta. Patricia cerró la puerta.


  —Vaya tipo más pesado —dijo Adam.


  —No sé si me has librado de una o me has dado más problemas, pero de momento, gracias.


  —Es un acosador en potencia, y no me parece que tenga buenas intenciones, si quieres que le dé una paliza, no tienes más que decírmelo —dijo él sonriendo.


  —¡Qué dices! Será broma —contestó ella mirándolo.


  —Puede —dijo él marchándose hacia la cocina. La lasaña comenzaba a oler y no quería que se quemase.


  Patricia movió la cabeza. No tenía que perder de vista que Black era un delincuente y que lo de las palizas y demás era lo suyo. Esperaba que no fuera un psicópata, aunque si lo fuera, Samuel no le hubiera dejado ir con él o Kat no lo apreciaría tanto. Aun así, debería tener cuidado, sobre todo, de no quedarse colgada. Los delincuentes que estaban buenos eran su punto débil y había que reconocer que Adam era como un modelo de revista, pero con músculos por todas partes. Probablemente gustaría a hombres y mujeres por igual. Pero recordó lo que le pasó en Buenos Aires y lo colgada que se quedó de uno de los mayores traficantes de crack de toda Latinoamérica. Tragó saliva, sí, se había enamorado y estuvo a punto de dejarlo todo por amor. Por suerte para ella, Samuel la había sacado de allí. El tipo acabó en la cárcel y descubrió que tenía tres esposas. Un verdadero hijo de puta. No volvería a pasarle. Sin embargo, empezaba a disfrutar de esta misión. Deseaba probar más cosas con él y entrar en un club de intercambios iba a dar muchas alas a su imaginación.


  Comieron la lasaña con tranquilidad y después, él se fue. Ambos querían poner esa distancia que daba el no conocerse tanto, aunque el sexo había sido explosivo. Adam se alejó de la casa distraído, pensando en lo que acababa de ocurrir y sorprendido porque había sido tan delicioso. Pero eso no debía de desviarlo de su verdadero objetivo, que era atrapar al Dragón.


  Debía descansar porque al día siguiente saldrían hacia París y antes quería despedirse de Kat, solo por si acaso no la volvía a ver, porque la gente del Dragón era más peligrosa de lo que había contado. Si lo descubrían, no solo estaría muerto, sino que lo torturarían a placer.


  Quizá era su última misión, dentro de esas que se había autoimpuesto, tras acabar con delincuentes que trataban con niños y jóvenes, algo que le repugnaba totalmente.


  «Es irónico», pensó mientras se quitaba la ropa ya en la habitación. «Un delincuente atrapando a otros. Cherry, me has pegado tu complejo de Robin Hood».


  Se sorprendió pensando en ella ahora, porque sí era cierto que cuando estaba con una mujer no pensaba en otra, pero hasta ahora, no le había ocurrido. Siempre había pensado en ella. Excepto hoy, con Patricia. Tal vez se estaban curando las heridas de su corazón. Ella había elegido, y siempre respetaría eso.


  



  Capítulo 9. París siempre será París 


  Tras una breve despedida de Kat y una mirada de advertencia de Samuel, Adam se dirigió al aeropuerto donde Patricia ya lo esperaba.


  El avión salió puntual y en menos de una hora ya estaban circulando en un taxi hacia el apartamento que había alquilado en la ciudad. Preferían eso a un hotel, porque así podrían salir y entrar sin problemas a cualquier hora y sin que los vigilaran. Estaba en el centro y costaba el sueldo de dos meses de Patricia, pero Adam corría con todos los gastos. Seguía teniendo una gran cantidad de recursos. Envió un mensaje a Spencer con la dirección, aunque no le gustaba mostrar sus cartas.


  Esa noche descansaron porque al día siguiente tenían planes con el vestuario de Patricia. Iban a visitar a una buena amiga, la dueña de la boutique más exclusiva de la ciudad. Allá fueron en un taxi.


  —Vamos a jugar a Pretty Woman, Patricia, supongo que habrás visto la película.


  —Me ofendes, Black, yo no soy una puta —dijo ella frunciendo el ceño.


  —Vamos,  no seas así… es un forma de explicártelo. Quiero que escojas ropa para una semana o dos. Luego devolveremos la que no quieras. Y ya sé que no eres una puta. De hecho, deberías refinar un poco tu lenguaje y llamarme Adam. Se supone que somos pareja.


  —Bueno —refunfuñó ella, pero cuando entró en la lujosa tienda, se quedó callada.


  —¿Te gusta? Es de una buena amiga, Lorraine. Mira, por ahí viene.


  Una elegante mujer en sus cincuenta se acercó a ellos con una sonrisa deslumbrante. Llevaba un traje a medida de seda que le quedaba de maravilla. Dio un beso a Adam en los labios y otro a Patricia, que se dejó, sorprendida.


  —¡Qué alegría verte de nuevo, Adam!


  —Cada día estás más preciosa y deseable, Lorraine —dijo él y la mujer se sonrojó satisfecha.


  —Oh, eres un adulador. ¿Quieres ropa para esta preciosidad? ¿Alquiler o compra?


  —Alquiler con opción a compra. Vamos a estar solo un par de semanas y Patricia y yo hemos venido ligeros de equipaje. Seguro que tendrás lo mejor de lo mejor.


  —Desde luego, por favor, venid por aquí. ¡Qué piel tan preciosa tienes, Patricia! ¿Puedo llamarte así?


  —Gracias, Lorraine. Este lugar es un sueño.


  —Sí, querida, a veces pienso que es demasiado bueno para ser real, pero he tenido suerte en la vida, y aquí, tu amigo, me ayudó bien para conseguirlo.


  —Eso está pasado, mon amour. ¿Qué crees que le quedará bien a esta preciosa españolita?


  —Con ese cuerpo, cualquier cosa, pero tengo un vestido de fiesta de cóctel que lleva su nombre. Si eres tan amable, querida, quédate en ropa interior para que vea tu complexión.


  Entraron en un enorme vestuario de más de treinta metros cuadrados, rodeados de espejos. Adam se sentó en uno de los sillones, a ver el espectáculo. Patricia lo miró fastidiada, pero se quitó los pantalones y el jersey que llevaba, quedándose en sujetador y tanga. Su hermoso trasero redondo y duro agradó a Adam. No se había fijado al detalle, pero era perfecto.


  —Realmente las escoges bien, eh, muchacho. Quién tuviera esas carnes tan prietas. Voy a buscar un par de modelos. Llamaré antes de entrar. La mujer salió sonriendo por la puerta y la cerró.


  —¿Qué quiere decir con eso de llamaré…?


  —Oh, nada, una vez que vine hace años, antes tenía un sofá muy cómodo. Desde entonces, solo pone sillones —él sonrió y ella se mordió el labio inferior. Otra vez lo deseaba.


  —No hagas eso —dijo él serio—. Si te muerdes así el labio, me levantaré y te tomaré ahí mismo, en el suelo.


  Ella sonrió y le sacó la lengua. Lorraine llamó a la puerta y entró junto con una muchacha y varios vestidos.


  —He traído tres de cóctel cortos y dos largos, además de varios vestidos de día. Nada de pantalones, no son femeninos. Y a tu hombre le gusta tener acceso fácil —sonrió con picardía Lorraine.


  Patricia no era de sonrojarse, pues su piel era blanca, pero ligeramente aceitunada. Pero sí se sintió algo cohibida. ¿Tan evidente era?


  Uno tras otro, fue probándose vestidos. Algunos eran estampados, de seda, y los largos eran un sueño. El de color negro era su favorito, con escote palabra de honor, era sencillo, pero extremadamente elegante. Luego había otro plateado, con escote halter y la espalda al descubierto.


  Siguió probándose varios, ya sin sujetador, y no le importaba mostrarse delante de él, porque sabía que esa noche, el sexo sería espectacular, notaba que el hombre la devoraba con la mirada. Estaba deseando marcharse de allí.


  —Nos los llevamos todos —dijo finalmente—. En un par de semanas venimos. Mientras tanto, toma mi tarjeta y cobra lo que sea.


  —Adam, no es necesario. Cuando vuelvas, me pagas lo que te quedes. Ya sabes que hay confianza.


  —No, Lorraine, lo prefiero así —dijo él serio.


  —¿Vas a meterte en líos? —contestó la mujer preocupada.


  —Es posible. Tienes mi permiso para cobrarte todo si no… si no me ves de nuevo.


  —Oh, por favor, Adam, ten cuidado —dijo cogiéndole del brazo.


  —Lo tendremos, tranquila.


  Con cinco bolsas en la mano, se despidieron de la mujer, que salió a decirles adiós en la puerta.


  —Te aprecia de verdad. Algo bueno harías para ello.


  —A veces los delincuentes no somos del todo malos. No todo es blanco y negro, Patricia. Las personas estamos compuestas por una escala de grises y sé que es complicado no juzgar, pero hace tiempo que aprendí a no hacerlo. Ya sabes, la presunción de inocencia.


  —No sé, me parece que tú no eres precisamente inocente.


  Aún se escuchaban las carcajadas de Adam a pesar de que el taxi ya se marchaba por la avenida.


  



  Capítulo 10. Primera aparición


  Esa noche volvieron a tener un sexo fabuloso. Adam observó, con curiosidad, que se adaptaba mejor de lo que pensaba a esta mujer. Al día siguiente pasearon por la ciudad con calma, hablando de alguna misión, sin dar detalles. Él también le contó acerca de su vida en Fresno. Ambos eran reservados sobre temas concretos, pero la conversación fluía.


  Por la noche, acudieron a uno de los mejores restaurantes de París. Patricia llevaba ese precioso vestido negro corto, que mostraba sus largas piernas y Adam iba impecable con un traje oscuro y camisa blanca. Pidió una mesa en el centro de la sala, para dejarse ver por cualquiera. Disfrutaron de las exquisiteces de la cena y después fueron a un bar de copas.


  Ella se asombraba de que, en cualquier sitio que iba, Adam era capaz de conseguir información o las mejores mesas. Y no solo por el dinero que, de forma tan suelta y generosa regalaba, sino por su atractivo animal. Era como un encantador de serpientes que fascinaba a cualquiera en el que posara sus ojos.


  Samuel era muy atractivo, desde luego, pero Adam era, era algo aparte. Él volvió de la barra y una solícita camarera los acompañó a la mejor mesa del local. Había una pequeña pista de baile y asientos que la rodeaban, además de mesas altas. Ellos se sentaron en una de ellas. Adam miró a su alrededor como si solo mirase el ambiente, pero estaba segura de que había localizado a posibles sospechosos. Ella sonreía, mirando a un lado y otro, y también escaneaba a la gente. Allí había muchos ricachones. Se notaba por la ropa y por la cocaína que circulaba descaradamente por las mesas. Mujeres espectaculares, vestidas con mínimos vestidos y hombres de negocios.


  —¿Aquí hay prostitutas? —preguntó Patricia cuando vieron a una mujer muy joven contoneándose delante de dos hombres elegantes de mediana edad.


  —¿Y dónde no las hay? —suspiró él—. Lujo y mujeres van unidos. Toda esta gente que ves son respetables ciudadanos. He reconocido algunos políticos, empresarios…. Felizmente casados.


  —¿Por eso tuviste que dar esa enorme propina al portero?


  —Todo se puede comprar con dinero, Patricia. Hasta lo más sórdido y terrible que puedas pensar e incluso lo que nunca se te ocurriría.


  Ambos se pusieron serios, pero sonrieron a la camarera que les trajo sus copas en ese momento. Adam volvió a sacar un gran billete y la chica abrió los ojos y sonrió, tímida.


  —Creo que le has arreglado la noche —dijo Patricia cuando ella se fue. Adam se encogió de hombros.


  Tomaron un trago de sus copas y siguieron mirando a los asistentes.


  —Necesito que vayas a la pista y bailes un rato, si puedes sensual —dijo él de repente—. He visto a un conocido y creo que podré sacarle información.


  —Sé bailar, Black. No tienes ni idea de lo bien que me muevo —dijo ella sonriendo.


  —Creo que algo he averiguado —dijo él dándole un beso en los labios que les supo a poco.


  Ella se fue a la pista y se movió sensualmente siguiendo el ritmo de la canción. Elevó sus torneados brazos, dejándose llevar y el vestido se subió un poco más, dejando ver la curva donde acababa su pierna y empezaba su trasero. Adam tragó saliva. Iba a ser difícil no ir allí y ponerse detrás de ella. Pero debía encontrar al tipo que buscaba. Era un corredor de bolsa joven, un tipo flacucho al que acorraló en un pasillo del almacén. El tipo tembló al ver a Black.


  —Qué sorpresa, señor Black, no esperaba verle en París… yo…


  —Lo pasado, pasado está —dijo él poniéndose muy cerca y oliendo su miedo. El tipo había estado estafando a su jefe y él le perdonó la vida, a cambio de que se marchara. Ahora debía de estar haciendo lo mismo.


  —Gracias, señor…


  —Mira, Lynch, seamos claros. Me debes un gran favor y me lo vas a pagar ahora. Quiero información. Sabrás quién es el Dragón y que está en París.


  El hombre se puso de todos los colores y casi pareció que iba a negarlo, pero asintió con la cabeza.


  —Quiero que lo localices para mí. Que me digas dónde va a estar estos días y con quién. Me gustaría conocerle.


  —Pero, señor Black, yo no puedo…


  —Supongo que no querrás que te envíe de vuelta a Fresno, ¿verdad? Hay gente que todavía se acuerda de ti.


  —No, señor, no, por favor.


  El tipo sudaba profusamente y Adam le pidió el teléfono, donde apuntó su número.


  —Llámame cuando sepas algo. Y mejor que sea mañana.


  El hombre salió corriendo cuando Black se apartó y dirigió la vista hacia la pista de baile. Patricia no estaba. Miró alrededor, preocupado, cuando ella apareció delante de él.


  —No desaparezcas así, joder —dijo él mirándola.


  —Así que me has enviado a la pista para no perderme de vista, ¿eh? Eres adorablemente protector —dijo ella acercándose peligrosamente a él. Le cogió de la mano y puso algo en ella. Él la miró. Era su tanga. Su miembro comenzó a moverse y ella se refrotó contra él.


  Adam la llevó al fondo del pasillo, donde había visto un almacén. Puso un barril de cerveza en la puerta y comenzó a besar con fiereza a Patricia, que acarició su miembro duro bajo el pantalón.


  —No se qué tienes, Black, debes de llevar colonia de feromonas.


  Él rio en su cuello y le levantó el vestido, acariciando su redondo trasero al aire. Ella sacó su abultado miembro del pantalón y lo acarició. Entonces, Black la cogió y la llevó contra la pared. No era algo fácil, pero tenía fuerza suficiente. Ella introdujo su pene y comenzaron a moverse como posesos, hasta que ambos estallaron en un enorme orgasmo que los dejó sudorosos. Adam besó el cuello de Patricia y la dejó en el suelo, arreglándose el traje.


  —No esperaba esto, la verdad —dijo él.


  —¿El qué?


  —Que estuviera deseando follarte a cada momento —dijo él acariciando su trasero bajo el vestido.


  —¿Me das el tanga? —dijo ella.


  —Creo que no. Me lo guardo y, además, no te hace falta. Estás bien así.


  Ella sonrió y arregló su aspecto. Sus labios hinchados pedían más guerra, pero podría esperar hasta llegar al apartamento.


  Salieron del almacén y se cruzaron con la camarera, que les guiñó un ojo.


  —¿Quieres beber algo? Yo me muero de sed —dijo él volviendo a su mesa.


  Patricia asintió y él pidió dos copas más a la amable chica. Después de tomar medio combinado, ella estaba deseando marcharse. Black parecía demasiado interesado en lo que un tipo flacucho hacía, así que lo provocó.


  Abrió ligeramente las piernas y subió el vestido, de manera que dejaba ver sus partes más íntimas al desnudo. Los hombres que estaban enfrente, sentados en el sillón, comenzaron a mirarla de forma descarada. Adam los miró y luego se dio cuenta de lo que ella estaba enseñando. Sonrió de lado.


  —¿Te gustaría follártelos? —dijo en su oído y ella se estremeció.


  —La verdad es que eso del club me ha excitado mucho. Follar con otros puede ser divertido.


  —¿Y conmigo? —dijo él bajando la mano hasta acariciar su muslo y acercarse peligrosamente a su centro de placer


  —Contigo es la hostia —dijo ella curvándose para sentir sus dedos.


  Los hombres que estaban enfrente no se perdían detalle. Alguno de ellos ya estaba acomodando su pantalón.


  —Será mejor que nos vayamos o alguno se correrá en los pantalones —dijo Adam sonriendo.


  Ella se bajó de la silla y él acarició su piel por debajo de la falda, dejándoles ver a los tres hombres su perfecto trasero. Los vio tragar saliva.


  —Alguno se va a tener que ir al baño para trabajarse —dijo Adam, que también estaba muy excitado.


  Tomaron un taxi y ya comenzaron a besarse. Si no fuera por el taxista, Adam la hubiera tomado ahí mismo.


  Abrieron la puerta del apartamento con Patricia subida a horcajadas de Adam. Él tenía toda su enorme mano sujetando el trasero desnudo de la mujer, que ya deseaba volver a sentir su enorme polla en ella.


  El vestido acabó en el suelo, al igual que la ropa de Adam. Ni deshicieron la cama. Él se introdujo de una embestida en la empapada mujer y comenzaron a hacerlo duro, salvaje, como al parecer, a ambos le gustaba. Ella se retorció y gimió, dando un grito cuando el orgasmo le sobrevino y él se dejó llevar una vez que ella estuvo satisfecha.


  —Te digo, Black, que esto no es normal —dijo ella exhausta, tirada sobre la cama. Él sonrió a su lado, también desnudo.


  —¿Y qué hay en la vida que sea normal?


  


  Capítulo 11. Un soplo y una función de teatro


  Al día siguiente, desayunaron en una preciosa cafetería y, mientras Patricia escribía a Samuel para contarle que todo iba bien, Adam recibió una llamada.


  —Lynch.


  —Señor Black. Me he enterado de que esta noche el Dragón irá al teatro. Al parecer una de las actrices es su amante.


  —De acuerdo.


  —Me iré unos días de la ciudad, o sea, no podré ayudarle más…


  —Está bien. Vete.


  Adam colgó el teléfono y sonrió a Patricia.


  —Lo tenemos. Esta noche vamos al teatro.


  Adam llamó para reservar las entradas y le explicó a Patricia.  Después de la función, organizaban una fiesta con los actores y actrices, a la que acudiría el Dragón. Una de las muchachas que actuaba era su protegida y su amante. Volvieron al apartamento para comer, descansar y luego ponerse sus mejores trajes.


  —¿Qué sabes del Dragón? —dijo Patricia mientras se arreglaban.


  —Tiene cerca de cincuenta, ruso, alto y fornido. Se llama Káspar Kurulenko.  Es muy claro de piel y suele llevar el pelo casi rapado. Mis fuentes me han dado una descripción completa. Es un tipo peligroso, y no quiero que te mezcles, de todas formas.


  —Ya me dijo Kat que tiendes a ser muy protector. Te recuerdo que soy policía y no una florecilla del campo.


  Adam sonrió divertido. Pensaba muchas cosas de esta mujer, pero nunca que fuera inofensiva. Aun así, era cosa suya.


  —Ponte el vestido plateado, creo que es el adecuado. Y haces juego conmigo.


  Ella levantó la ceja y sonrió. Él iba completamente de negro, con un elegante traje de chaqueta y una corbata plateada.


  —¿Llevas calzoncillos negros también? —dijo ella mirándole.


  —Eso quizá te lo deje averiguar luego. —Adam le guiñó el ojo produciéndole un ligero rubor. Desde luego que ella tenía ganas de volver a sentirlo en ella. Él se la quedó mirando. Ya se había puesto el vestido y se giró para que le subiera la cremallera. No llevaba sujetador, pero tampoco necesitaba ayuda para sus pechos duros. Una punzada de deseo le atravesó el miembro. Subió la cremallera acariciando su piel. Ella se dejó hacer. Después, ladeó su cabeza y se giró hacia él, mordiéndose el labio. Él acarició su brazo, pero se apartó.


  —Por mucho que quiera follarte aquí y ahora, llegamos tarde. Vamos.


  Ella sonrió satisfecha. Ningún hombre la había deseado tanto y con tanta fiereza como este. Sus anteriores experiencias, que le habían parecido buenas, estaban a la altura del barro con  él. No le extrañaba que Kat sintiera algo todavía. Aunque sabía que Samuel era un buen amante. También, hacía mucho, lo había probado. Fue un polvo rápido, pero intenso. Otros tiempos que habían pasado rápido. Con Adam era otro nivel.


  Pasó la mano por la cintura para dejarla pasar y rozó su trasero de forma casual, pero al ver su sonrisa, supo que no había sido así.


  El taxi los llevó al teatro y entraron en el palco que había reservado Adam. Desde ahí tenían una visión de casi todos los rincones del patio de butacas. El Dragón tenía un palco casi enfrente de ellos. Adam lo había elegido a conciencia y había pagado una gran cantidad de dinero por ello.


  Patricia tenía su móvil en la mano, para ir haciendo alguna foto de los acompañantes del Dragón y del teatro en general. Junto a él se sentaba una mujer que Adam identificó como su hermana. Dos enormes guardias de seguridad estaban de pie, detrás de él. Sabía que habría otros dos fuera. De todas formas, él no deseaba asesinarlo allí. Si hubiera querido, lo haría con un rifle de largo alcance. Adam no deseaba enviarlo a la cárcel, de donde saldría sin problemas. Quería desmantelar el lucrativo negocio de trata de mujeres y niños que tenían desde el este. Esa era su primer objetivo.


  —Ya empieza la obra, Adam. Creo que la joven del sombrero es la amante del Dragón. Se le ha ido la vista varias veces hacia el palco.


  —Sí, es Elena Dupré, es francesa y tiene diecinueve. La justa edad para no ser considerado un pederasta. Desde luego, le gustan jóvenes.


  —Entonces yo no le gustaré. Ya cumplí los treinta.


  —Le gustan también las morenas y fuertes. En realidad, le gustan todas. Creo que es adicto al sexo y suele buscar caras nuevas. Puede que tengamos suerte, aunque habría que llamar su atención de alguna forma.


  —¿Su esposa no ha venido?


  —Sí, está en el palco de al lado. No se lleva bien con la hermana. Mírala. No tiene celos en venir a ver a la amante de su marido. Son liberales, supongo.


  Patricia miró hacia el palco que quedaba más enfrente. Había una mujer de unos cuarenta y muchos acompañada de dos guardias de color. Iba muy elegante y era rubia, probablemente teñida, aunque desde ahí tampoco podía distinguirlo.


  —Ya veo por qué le vas a gustar. Pareces uno de sus guardaespaldas.


  —Pero recuerda que tengo mi chispa entre los pantalones —sonrió Adam.


  —Hablando de lo cual… siempre he querido hacerlo en un palco —dijo ella mordiéndose el labio.


  —No eres la típica policía formal, desde luego —dijo él más serio—. Estamos en una sesión de vigilancia…


  —¿No querías llamar la atención de la mujer? Estamos justo enfrente. Si nos metemos hacia dentro del palco, solo podrá vernos ella.


  —No sé —titubeó él—. No es que no quiera follar contigo. Ya estoy duro como la piedra solo por decirlo, pero…


  —Oh, Adam, no sabía que eras tan puritano —rio ella.


  —Está bien, joder. Pero vas a hacer lo que yo te diga.


  La obra seguía su curso mientras ambos se levantaron sin hacer ruido. Adam puso a Patricia apoyada contra la pared, de espaldas, y le levantó la falda, arrancándole su tanga y metiéndose en el bolsillo. Después, inspeccionó el húmedo sexo de la mujer y ella comenzó a gemir bajito.


  —Sí que tenías ganas. Estás empapada.


  —Y tú duro —dijo ella rozando su trasero contra el pantalón del hombre.


  —Ya lo creo.


  Dejó el culo de ella totalmente al descubierto y ella se giró hacia él, pero de paso miró hacia enfrente.


  —Ha picado, Adam. Está mirando con la boca abierta.


  —Pues démosle un buen espectáculo.


  Adam bajó su cremallera y sacó su enorme y duro miembro y embistió a la mujer, que comenzó a gemir. Lo harían duro y rápido, estaban muy excitados. Adam entró y salió varias veces hasta que ella comenzó a contraer por dentro, señal de que su orgasmo estaba cerca. Él masajeó su clítoris y entonces se volvió loca. Se mordió los labios para no gritar de placer y él, con un último empujón, acabó corriéndose dentro de ella.


  —Joder —dijo ella acomodándose el vestido.


  —Eso digo yo. Sigue mirándonos. Dame un beso.


  Patricia se acercó a él y se comió sus labios. Él atrapó uno de sus pechos y la subió a horcajadas, empotrándola contra la pared. Enseguida encontró su humedad y la embistió de nuevo, durante varios minutos. La oscuridad era su cómplice, aunque sabía que ella los estaba mirando. Se había retirado hacia el fondo del palco y estaba sentada, de lado. Uno de los guardas había desaparecido y por lógica, estaría haciéndole sexo oral. Se sintió más excitada por ello y acabó teniendo otro orgasmo tremendo. Adam volvió a acabar y ambos se sentaron agotados.


  —Creo que necesitaría beber algo fresco —dijo Adam, limpiándose el sudor. Olía maravillosamente a hombre y sexo.


  —Y yo. Mira, creo que ella ha tenido también un buen orgasmo. El guardia acaba de levantarse y se está limpiando la cara.


  —Creo que tenemos un pase para sus fiestas, Patricia, bien hecho.


  —Solo lo hice por eso, claro —sonrió burlona.


  Lo que quedaba de obra se les hizo larga, pero al final, terminó y la sala estalló en aplausos. Ellos se miraron, sonriendo. La fiesta empezaría en diez minutos, en la sala del vestíbulo del teatro, que habían acondicionado para la ocasión.


  —Tenía que haberme traído otro tanga —protestó Patricia.


  —Para nada. Saber que debajo del vestido no llevas nada es muy excitante.


  —Black, no me provoques —dijo ella saliendo del palco.


  Patricia fue al baño a arreglarse un poco y él se dirigió a una zona donde habían preparado varios aperitivos y había bebidas. Estaba deseando tomarse una cerveza. Pidió una sin alcohol, para tener la mente clara.


  Sus polvos siempre eran buenos, las mujeres quedaban muy satisfechas y él, también… pero esta mujer le excitaba demasiado y eso era peligroso, porque le distraía.


  Dio un largo trago a la cerveza y echó un vistazo a las personas que estaban ahí. Todos adinerados, lo mejor de París e incluso de Europa. El Dragón estaba hablando con la joven actriz, que todavía llevaba el traje de la obra. Ella lo miraba de forma arrobada. «¡Qué inocente!», pensó distraído.


  —¿Reponiendo líquidos, señor…?


  Adam se giró hacia la voz rasposa y con acento que le habló. Su presa había mordido el anzuelo y ya la tenía en la red.


  —Black, Adam Black. Un placer, madame.


  —Es americano, ¿es así? Los hombres de Estados Unidos me fascinan, son tan… inconvenientes.


  —Yo no diría eso. A veces estamos en el lugar y momento adecuados, señora…


  —Me llamo Sofía Domesku y soy la organizadora de esta fiesta, por lo que debería conocerle.


  —Disculpe, señora Domesku.


  —Sofía.


  —Sí, he de reconocer, Sofía, que nos hemos colado, pero mi prometida quería ver la alta sociedad parisina. Ella es española.


  —Sean bienvenidos, entonces. ¿Están de paso o viven aquí?


  —Nos quedaremos un mes, más o menos.


  —Me gustaría invitarlos al mi club, La petite coquille. Hoy he disfrutado realmente del espectáculo y no me importaría volverlo a ver.


  Adam sonrió, atractivo, y ella se acercó y rozó sus genitales.


  —Es usted muy fuerte y resistente. Les espero mañana. Diga mi nombre en la puerta y entrarán sin problema.


  —Será todo un placer, Sofía —dijo él tomándole la mano y depositando un beso en ella. Un beso que duró algo más de lo educado.


  Patricia había visto a la mujer hablar con Adam y el deseo que mostraban sus ojos, por lo que no se acercó. Prefirió observarlo. Lo cierto es que era un animal sexual. Esperaba no engancharse a él. No le convenía estar con un criminal.


  


  Capítulo 12. Doble pareja


  Habían hablado por la mañana, y Adam informó a Samuel que ya tenían pase privado para el club. A pesar de que no dudaba del atractivo sexual de Black, Samuel se sorprendió de la rapidez. ¿En tan pocos días? Le olía mal.


  Tenía que hacer una llamada, a su exjefe, para informarle de los progresos de Black.


  —Spencer, soy Samuel. ¿Cómo estás?


  —Bien, siguiendo a tu amiguito. ¿Cómo va todo? ¿Patricia está bien?


  —Sí. Solo espero que pueda retirarse a tiempo, antes de que empiece todo.


  —No sé, Samuel. Se han metido en la boca del lobo, con lo peor de la sociedad. Una vez entras, es complicado, pero haré lo posible, lo sabes. Pero, escucha, a Black hay mucha gente que le tiene ganas. Los Martelli siguen por ahí. Su cabeza tiene un precio. Tres millones de dólares. Está marcado. O por decirlo mejor, está muerto. Si alguien lo reconoce, tendrás que esperar lo peor.


  —Joder, Spencer, que está con mi compañera.


  —Lo siento, me enteré de esto cuando empecé a mover hilos. Tal vez deberías venir —suspiró con cansancio—. ¿Cómo está tu esposa? ¿Y el pequeño?


  —Muy bien ambos, pero supongo que se pondrá nerviosa cuando se entere.


  —A lo mejor no se lo tienes que decir. Que se quede allí.


  —Parece mentira que no la conozcas. Esta noche nos vemos en París. ¿Puedes alojarnos?


  —Claro. Os espero, a cualquier hora. Ya sabes dónde vivo.


  Samuel colgó preocupado. Su esposa lo miraba e intuía el peligro. Salió deprisa a llamar a su padre, para que viniera a cuidar a Ryan.


  —En quince minutos está aquí —dijo Kat—. Voy a hacer la bolsa. Joder, Samuel, me daba mala espina, pero él estaba tan seguro.


  —Black nació seguro. Si vienes —dijo cogiéndola de los hombros—, tendrás que hacer lo que yo te diga, sin protestar. Si en algún momento te digo que te marches, lo harás, pase lo que pase. Prométemelo o te quedas aquí.


  —Está bien, Samuel, te lo prometo.


  El policía miró a su esposa. Sabía que ella no se quedaría sabiendo que su amigo estaba en peligro. Iba a arriesgarse por él. «Maldita sea». Se volvió hacia ella y la besó fieramente. Ella sabía lo que quería y se lo dio. Allí, sobre la ropa que estaban empacando, hicieron el amor furiosamente, con ira y con miedo, pensando si sería la última vez, porque no sabían qué iba a pasar después.


  Ya estaban de nuevo vestidos cuando sonó la puerta en la parte inferior. Ryan estaba dormido y ellos le dieron un beso de despedida. Thomas abrazó a su hija y le dio la mano a Samuel. No tenía palabras. No podía decir nada. Ellos tampoco.


  Salieron en el potente coche y se metieron en la autopista para llegar a París lo antes posible. Habían llamado a Adam y a Patricia, pero ninguno de los dos cogía el teléfono.


  A las diez de la noche llegaron a París y fueron directamente al piso de Spencer, a las afueras. Ambos entraron con el rostro preocupado y pasaron al despacho tras saludar brevemente a su esposa.


  —He enviado un equipo a su apartamento y no había nadie, pero pueden estar cenando, no lo sé. No nos pongamos en lo peor. A ese tipo de clubs se suele ir tarde, así que sería lógico. Lo que no entiendo es por qué no tienen los teléfonos encendidos, pero bueno. Black es así.


  —Iremos a ese club. ¿No es de intercambio de parejas? —dijo Kat—. Pues nosotros somos una.


  —Tienes que entrar con invitación, cariño. No podemos acceder así como así.


  —Lo cierto es que hay alguien del equipo ahí dentro. La entrené yo mismo y por eso lo sé. Se llama Bianca. Ella está infiltrada desde el departamento de narcotráfico.  Quizá ella pueda colaros. Pero ahí dentro estaréis solos. Según me ha contado, va gente muy peligrosa. Quizá puedan reconocerte, Samuel. Has detenido a muchos delincuentes internacionales.


  —Es un riesgo que corro cada vez que salgo a la calle.


  Kat lo miró. Eso no lo sabía. Cuando volvieran iban a hablar muy en serio.


  —¿Habéis traído ropa sexy y elegante, como os dije?


  —Sí, voy a parecer una chica fácil —sonrió ella—, aunque puede que rellene más el vestido que antes.


  —Estás cada día más guapa, Kat —dijo Samuel besándola en la frente.


  —Hablaré con Bianca. Cambiaos y tomad un taxi. Mejor no vayáis con vuestro coche, no vaya a ser que lo tengan fichado.


  Samuel y Kat fueron a cambiarse en la habitación de invitados. Él llevaría un elegante traje de chaqueta con una camisa blanca, sin corbata. Ella, el vestido que llevó a la fiesta en Ibiza. Le traía recuerdos agridulces; fue peligroso, pero allí se enamoraron. Se recogió ligeramente el cabello rubio y sin joyas, se preparó.


  —Toma, amor. Guárdalo en algún lugar íntimo —dijo Samuel dándole una pequeña navaja. Ella entendió y se la metió dentro, con un cordoncito para sacarla sin problema—. Nos registrarán. No te lleves el móvil propio. Te daré uno de prepago. Mi número está en el uno. Black en el dos, Patricia en el tres. Por si acaso.


  —Samuel, ¿de verdad es tan peligroso? Es un club público.


  —No es tan público. Pero si no quieres venir…


  —Iré. Solo que, bueno, quizá no es el mejor momento para decirte que nuestro segundo pequeño está en camino —dijo ella sonriendo.


  —No jodas, Kat. ¿En serio? —dijo él mesándose el cabello—. Tienes que quedarte, no puedes ir.


  —Escucha, Samuel. Esto no cambia nada. De verdad, no deja de ser un club exclusivo, pero no todo el que esté allí será delincuente. Iremos a mirar y a avisar a Adam, nada más.


  —Está bien, pero ¡joder, Kat! Es una noticia maravillosa, aunque sea en el peor de los momentos.


  —No te preocupes. Tendremos tiempo para celebrarlo.


  Ella besó a su esposo y salieron de la habitación. El taxi los esperaba una calle más abajo y se montaron. Iban callados, de la mano. Desde luego no parecían una pareja que se iba de juerga. Más bien, a un funeral.


  El taxista los dejó frente al club, que estaba elegantemente decorado por fuera y con un par de gorilas en la puerta.


  —¿Dónde está Bianca? —dijo Kat mirando alrededor.


  —Allí.


  Una pequeña luz se había encendido en el callejón de al lado del edificio donde estaba el club. Caminaron como si nada y se metieron. Una hermosa mujer de largas piernas y rostro oriental los esperaba. Solo iba vestida con una americana y un pantalón muy corto de lentejuelas.


  —¿Samuel? —dijo ella sin sacar la mano del bolsillo de su americana.


  —¿Bianca? —Ella asintió—. Ella es Kat, mi esposa. Es civil.


  —¿Y por qué la traes? Este sitio es muy peligroso —dijo ella mirando a la preciosa, pero bajita mujer.


  —Sé defenderme —protestó Kat—. Y vamos dentro ya.


  —Está bien. Es un favor que le hago al jefe, pero lo que os pase dentro no va conmigo. No puedo darme a conocer, llevo meses infiltrada y estropearía la tapadera.


  —No te preocupes, lo sabemos —tranquilizó Samuel mientras la seguía hasta la puerta de emergencia—. ¿Has visto a Black?


  —Hay dos o tres tipos que responden a la descripción que me dio el jefe. Puede ser que esté o no. Tendréis que averiguarlo vosotros. Solo una cosa más. Si veis que estáis en verdadero peligro, activad la alarma de incendios. Sería lo único que os daría paso libre a la calle sin descubrirme.


  Llegaron a la puerta y ella abrió. El lugar era un pasillo oscuro y con olor a tabaco. Era claramente el sitio preferido por los empleados para echar un cigarrillo o cualquier otra cosa. Daba a los baños. Quedaron en que cada uno se metería al baño correspondiente y luego saldrían por el pasillo hacia la sala. La música se escuchaba animada y fuerte.


  Kat se metió en el baño de señoras. Dos mujeres jóvenes estaban esnifando una sustancia blanca, que imaginó cocaína. Se miró en el espejo y se retocó los labios con el carmín que llevaba en el bolso, junto a dos preservativos, el móvil y un paquete de pañuelos, un par de billetes de cincuenta euros y nada de documentación. Allí no importaba quién eras, sino si querías follar. Se sentía algo intimidada, porque, aunque ella era muy sexual, en realidad, no quería hacerlo con cualquier desconocido, aunque cabría la posibilidad…


  Cuando salió, las luces la deslumbraron por un momento. Focos que daban vueltas y alumbraban a casi todos los rincones, donde había parejas y tríos que se estaban besando. Estaba sonrojada por ver que algunos no se limitaban a besarse. Estaban haciéndolo ahí mismo.


  Unas manos la cogieron por la cintura y besaron su cuello. Samuel iba directo. Pero no era él.


  —¿Qué coño haces aquí, Cherry? —susurró en su oído.


  Ella se volvió sorprendida.


  —¡Adam!, joder, estábamos tan preocupados. Creemos que estáis…


  —¿Ya has encontrado una polluela, querido? —dijo una señora que se acercó a ellos—. Es mona, aunque me gusta más la morena que llevabas antes.


  —Tienes razón, vamos a por la morena, Sofía.


  Puso la mano en la cintura de la mujer y se volvió hacia Kat.


  —Vete ya —vocalizó. Ella negó con la cabeza. Le iban a saltar las lágrimas.


  Por suerte, en ese momento, llegó Samuel. La agarró de la cintura y le hizo caminar hacia la barra, para pedir una copa.


  —He visto a Patricia y le he advertido. Están bien. Deberíamos marcharnos, Kat.


  —Sí, yo he visto a Adam. Me dijo que me fuera —dijo ella—. Estaba con una mujer muy elegante, una tal Sofía.


  —Sofía Domesku, la esposa del Dragón. Joder, vamos a tomar algo y pensaré qué hacer.


  Se acercaron a la barra y pidieron dos combinados. Una pareja algo madura se les acercó y los rechazaron amablemente, con la excusa de que acababan de llegar. Que quizá los buscarían más tarde.


  Samuel miró alrededor mientras Kat miraba por el otro lado. Había al menos unas cincuenta personas, casi todas acompañadas. En el centro había una pista donde una mujer bailaba en el centro de dos hombres, que la habían desnudado de cintura para arriba y estaban tocándola y besándose entre los tres. Era todo un espectáculo.


  —Si no fuera peligroso, podría ser excitante —dijo Kat mirando a su esposo—. Tal vez algún día podíamos probar.


  —No me hace ninguna ilusión que otro se te folle. Llámame celoso, pero me molestaría mucho.


  —Bueno, solo sería sexo. Nada más. Solo te amo a ti.


  Samuel le dio un fiero beso sin poder evitarlo. Otra pareja muy atractiva se les acercó y comenzaron a hablar. Lo preferían, así pasaban más desapercibidos. Él era casi un calco del policía, aunque algo más bajo y rubio. Ella era algo entrada en carnes, y muy atractiva.


  —Tenemos un reservado, si os apetece. Vemos que sois novatos —dijo él acariciando el brazo de Kat.


  —Sí, cierto. Mi esposa insistió en venir. No sé si estoy preparado, sinceramente —dijo Samuel para aplazar algo el momento.


  —Lo entiendo —dijo la mujer—. Al principio yo me sentía así. Pensé que si mi esposo quería estar con otra era porque no me deseaba, pero no es así. Nuestra vida sexual ha mejorado muchísimo. Pero tomadlo con calma. A lo mejor hoy solo podéis mirar. Os dejamos nuestro teléfono y podéis enviarnos un mensaje de texto. Aquí no nos contamos nuestra vida, ni siquiera damos los nombres. Solo es sexo.


  —Lo comprendo y si nos decidimos, nos gustará encontraros —dijo Samuel acariciando el rostro suave de la mujer.


  La pareja se alejó hasta los sillones y se sentaron. Pronto otra pareja se acercó y se levantaron. Ella los miró y se encogió de hombros graciosamente.


  —Unos menos —dijo Kat—. ¿Has localizado a nuestra pareja?


  —Patricia me ha dicho que hay un reservado al que solo se accede de forma muy selectiva. Imagino que, si no están por aquí, estarán allá. Creo que no vamos a poder hacer nada. Tendremos que marcharnos.


  —Está bien, Samuel. Nos iremos.


  —¡Vaya! ¡Caras nuevas! —dijo una voz tras Samuel. Él se giró. Tenía delante justo al Dragón.


  —Lo cierto es que nos íbamos ya —intentó él, pero el hombre le dio un golpe en la espalda.


  —Nada de eso. Me gusta probar todos los coños que vienen aquí. Y este no lo he probado. Seguro que es rosado y delicioso.


  Samuel tensó la mandíbula, pero Kat sonrió.


  —No se fie de las apariencias. Hay quien es rubia teñida.


  El hombre se quedó parado y, de repente, se echó a reír.


  —Vaya, eres de las luchadoras. ¿Dominatrix? —dio un puñetazo a Samuel—. Pequeña, pero matona, ¿eh?


  —Así es. Y es solo mía. Ha sido una equivocación venir, señor. Si me permite.


  —Ah, pero ya es demasiado tarde. Ahora vengan a tomarse una copa al reservado. Solo una copa. Luego, ustedes deciden.


  El hombre les abrió paso hacia una sala. Allí había una docena de personas, entre las que estaban Adam y Patricia. Él no llevaba camisa y la tal Sofía estaba sobándolo de buena manera mientras él sonreía. Patricia estaba besándose en un sofá con un tipo bastante atractivo. Casi todos se volvieron cuando entraron los dos y Black apretó las mandíbulas.


  —Mira, querida, he encontrado dos novatos. ¿Les enseñamos algo? Creo que se trata de un marido celoso.


  —Son los mejores, y, además, es muy atractivo. Ven aquí, hombre. Tengo muchos recursos a mi alcance. Que tu niña se entretenga con este —dijo señalando a Black.


  Black cogió a Kat de la cintura antes de que se adelantase algún otro que ya se había levantado para pescar la nueva presa. Sofía se llevó a Samuel a la barra para tomar una copa.


  —¿No te dije que te fueras? Por qué será que nunca me haces caso —dijo Adam en su oído, como si le estuviera besando el cuello.


  —Nos íbamos a ir, pero vino ese tipo —dijo ella echando los brazos sobre el cuello del hombre.


  —Aunque es una tentación tenerte entre mis brazos, tienes que salir de aquí. Deberíamos hacer una escenita, provocar que Samuel te saque de aquí.


  —No, Adam, vosotros tenéis que salir también, Spencer cree que os tienen marcados. Piden tres millones por tu cabeza.


  —Vaya —dijo él besándola cerca de la boca—. Pensaba que solo eran dos. Ya sé todo eso, no soy principiante. Venga, dame una bofetada y tu marido saldrá como una fiera. Así os podréis ir. No soportan la violencia. Es irónico, ¿verdad?


  —No quiero irme, Adam, si tú y Patricia no venís. Por favor.


  —Cherry, te lo ruego. No estaré tranquilo si estás aquí.


  —Está bien. Haz lo que sea.


  Adam agarró de la cintura a la mujer y se la acercó de forma que su erección se clavó en su pubis. Comenzó a besarla de forma apasionada y ella se perdió en sus besos, pero después reaccionó, puso las manos en el pecho suave de Adam y se apartó, y le dio un puñetazo en la mandíbula.


  Samuel, entonces, salió de la barra y fue hacia el hombre, dándole un empujón hacia atrás y cogiendo a su mujer.


  —Eh, quieto, machito —dijo el Dragón—. Creo que nos hemos equivocado contigo, aunque tu mujer se lo estaba pasando muy bien. Mejor se marchan ahora mismo.


  Samuel miró mal a Adam que le mandó un beso. Podría haberle partido la cara, pero comprendió que estaba sacándolos de ahí. Aun así… deseaba darle un buen puñetazo. Cogió de la cintura a su esposa y salieron del reservado. Un gorila los acompañó hasta la puerta y salieron a la calle. La noche había refrescado y Samuel se quitó la chaqueta para ponérsela a su esposa. Caminaron durante  un buen rato en silencio hasta que vieron aparecer un taxi. Samuel alzó el brazo para llamarlo.


  —Iremos en taxi. ¿Estás bien?


  Ella asintió, pero en su rostro había una expresión de extrema preocupación.


  —No te preocupes, es un superviviente. Sabe lo que hace y Patricia también.


  El taxi avanzó por la calle  y se paró delante de ellos. El taxista era un hombre corpulento. Le dieron la dirección de tres calles de distancia de la casa de Spencer, pero el hombre tomó un desvío diferente.


  —Ey, se ha confundido de calle —dijo Samuel.


  —Alguien quiere hablar con ustedes.


  —¿Quién?


  —La señora. Le ha gustado su carácter en el local y quiere conocerlos mejor.


  —No, llévanos donde te he dicho —maldijo para sus adentros no llevar un arma.


  —No puedo, además, hemos llegado.


  El taxi se paró delante de una elegante casa palaciega de dos plantas y la tercera abuhardillada, situada en el centro del distrito XVI de París. Un lugar muy exclusivo. Estaba rodeada de un vallado de hierro forjado y una enredadera que daba privacidad. Un tipo enorme les abrió la puerta exterior y subieron las escaleras que daban a la principal.


  Una mujer de servicio muy elegante les abrió la puerta y entraron de la mano. La casa era maravillosa por dentro, con blancas paredes y suelo de mármol a dos colores, gris y blanco, y con una escalera con la barandilla de forja en negro y oro. Los techos eran altísimos y con molduras que cubrían todas las paredes. El vestíbulo se abría con dos enormes puertas hasta el techo a un saloncito encantador.


  Kat miró a Samuel y él asintió. No podían marcharse, de momento. Tenían que averiguar qué quería la señora. Sobre uno de los sofás blancos enfrentados y mirando el fuego de la chimenea, había una joven. Ellos se miraron. Esperaban a la señora, a Sofía, y aquí solo había una jovencita.


  —Siéntense, por favor —dijo indicándoles el sofá y haciendo un gesto para que se retirase el guardaespaldas. Esperó a que el hombre se fuera y los miró fijamente—. Los he visto en el club y tenía curiosidad. Soy Elena Dupré, la amante de Káspar y, sinceramente, no entiendo cómo se han negado a acostarse con el hombre y la mujer más poderosos de París. Eso me hace pensar que, o no saben dónde se han metido, o son policías.


  —¿Por qué nos íbamos a acostar con ellos? No me gusta mucho compartir a mi esposa. Solo fuimos a probar.


  —No me lo creo. No dan ese perfil y no creo que tengan un pelo de tontos. Tengo curiosidad si el fornido afroamericano está con ustedes, pero me da la sensación de que sí, aunque tengo mis dudas. ¿Saben? A mí me gusta observar y en el club hay cámaras por todas partes.


  —¿Eso no es ilegal? —preguntó Kat mirando a la mujer. Parecía una chica de apenas veinte años, pero en su mirada parecía tener cien.


  —Eres muy inocente, rubita. Hay tantas cosas ilegales… —suspiró y se quedó callada—. Solo por si acaso fueseis policías, ¿habría una oportunidad de salir de esto a cambio de contar todo lo que sé? Estoy cansada de esta vida.


  —En ese caso hipotético —dijo Samuel—, seguramente sí.


  —Llevo con Káspar desde los catorce. Le gustan jovencitas. Bueno, le gustan todas, pero como amantes solo tiene niñas. Pronto me va a reemplazar y perderé mi casa. Esta maravilla será para otra —dijo extendiendo los brazos.


  —¿Quieres declarar contra el Dragón entonces? ¿Quieres que él vaya a la cárcel? —preguntó Samuel. Ella los miró sorprendida y luego sonrió de forma inquietante.


  —¿De verdad no lo saben? Káspar no es el dragón, sino su esposa. Es ella la que lleva la organización, en la sombra. Es ella la asesina, la que trae jovencitas, bajo su capa de elegancia. Es cruel y mala, muy mala.


  Samuel y Kat se miraron. En ese caso, Adam y Patricia, además de estar confundidos, estaban en grave peligro.


  


  Capítulo 13. La sala


  Adam tenía claro que acabaría follando esa noche, aunque no le hacía ninguna gracia. Al menos, Cherry había podido salir, esperaba que sin problemas. Se había excitado al besarla. Ahora era la esposa del Dragón, Sofía, la que estaba sobre él, frotándose contra su miembro erecto. Menos mal que tenía un gran dominio de su cuerpo, porque esta mujer no le atraía nada. No era por la edad, ni por su físico; era por otra cosa que no acertaba a ver.


  Patricia estaba entre dos hombres y el Dragón estaba ahí, mirándolos a todos, y con una jovencita haciéndole sexo oral. Adam deseaba matarlo lo antes posible, pero quería averiguar algo sobre su red y para ello, tendrían que aguantar un poco más. Al menos hasta que se los llevasen a su casa. Una vez dentro, podría acceder a su sistema informático. O eso esperaba.


  —Querido, no estás muy concentrado —dijo Sofía mirándolo con deseo—. ¿Te gustaba la rubita de antes? Lo siento,  te la he quitado.


  —No, Sofía, lo que pasa es que este lugar me resulta incómodo. Y los sofás… bueno, no son los ideales si quieres hacer muchas cosas —dijo él sonriendo y acariciando su clítoris. Ella se estremeció.


  —Tienes razón, Adam. Estos sillones son incómodos. Tal vez os apetecería ir a un hotel… o a mi casa. Si a mi esposo le parece bien, claro.


  —No sé. Tendría que consultarlo con mi pareja. Ella parece estar bien, de todas formas.


  —Bah, ella irá donde le digamos. Sí —dijo levantándose—, sigamos la juerga en casa. Estaremos mucho más cómodos y nadie entrará de repente. Aquí, alguien se puede colar y molestarnos.


  —Como quieras, preciosa.


  —Káspar, vámonos a casa a seguir la juerga —dijo ella sonriendo y levantándose.


  Patricia miró a Adam que asintió levemente. Ella, que estaba casi desnuda, comenzó a vestirse. Káspar apartó a la muchacha que le estaba haciendo la felación y se lo metió, todavía erecto, en el pantalón.


  —Tienes razón, querida. Esto resulta incómodo y, además, en casa, tenemos más juguetes.


  Adam se puso la camisa y se acomodó su ropa interior. Una vez vestidos todos, salieron por una puerta trasera, por lo que no pudo ver si todavía estaban en la sala Samuel y Cherry. Confiaba en que hubiesen sido lo suficientemente inteligentes como para marcharse.


  Una limusina los esperaba y se montaron. Sofía sacó unas copas de champán y sirvió de una botella que amablemente abrió Adam.


  —Brindemos por los nuevos conocidos —dijo ella dando un trago largo. Los demás la imitaron y, mientras Sofía atendía su teléfono móvil, Káspar rellenó las copas.


  Tras dos copas más, llegaron a una mansión en el distrito XVI. Estaba aislada de las demás por un enorme jardín y al igual que otras de la calle, era de tres pisos, con una elegante valla que rodeaba el lugar. Ese palacete, en la zona, debía valer varios millones de euros, calculó Adam.


  Quedaba poco para amanecer. Debían aprovechar la confusión de la noche, tal vez las copas de más. Un elegante empleado les abrió la puerta. La mansión era extremadamente lujosa, con mármol blanco veteado por todas partes y detalles dorados. «Quizá sea oro puro», pensó Adam viendo los elegantes muebles. Sofía se adelantó y despidió a los empleados.


  —Tenemos una habitación especial para el sexo, con una enorme cama redonda de cuatro metros. Ahí podremos estar cómodos, ¿no te parece, querido?


  Su esposo asintió y se dirigió hacia una puerta que daba a unas escaleras. La jovencita lo siguió, sumisa.


  Dos de los hombres de la sala y una mujer entraron en la casa también. Así que no iban a estar solos. Eso quizá dificultara la operación, pero no había nada que él no pudiera hacer. Y Patricia estaba apoyándole. Todavía no se había planteado si verla con otros hombres le molestaba, aunque, desde luego, no se quedaba indiferente. Ella parecía disfrutar, pero suponía que estaba fingiendo. Aunque lo cierto es que él se había excitado de verla gemir. Eso era bueno para sus propósitos, desde luego. Siguieron al hombre, pasando por un pasillo pintado en color negro y con atrevidos cuadros de escenas sexuales. Al final, había una doble puerta que Káspar abrió con cierta teatralidad.


  La habitación en la que entraron estaba pintada en negro, con luces rosadas que iluminaban la cama central vestida con sábanas de raso negras. Había varios sillones alrededor de la cama, para los espectadores y, al fondo, una pared llena de cualquier objeto de BDSM. Parecían tener toda la gama. Esperaba que no lo usasen con él. No le gustaba mucho sentirse dominado.


  —¿Qué os parece? —dijo Sofía rozando el pecho de Adam. Se la notaba deseosa de que el hombre la empotrase contra el colchón.


  —Es fantástico —dijo Patricia—. Dan ganas de comenzar.


  Káspar se sentó en uno de los butacones y la jovencita se dispuso a continuar la faena, en cuanto él se lo ordenase. Adam la miró con pena. No creía que tuviera los dieciocho, desde luego. Los otros dos hombres comenzaron a desnudarse.


  —Querida, yo te veo practicando el bondage, ¿por qué no nos enseñas como dominas a estos dos? Mira, ahí tienes de todo.


  —Siempre he querido probar. Me encantará hacerlo —dijo ella sonriendo.


  —Estupendo. Tu pareja y yo miraremos, de momento.


  Patricia miró a Adam y se fue hacia la pared, para escoger las cosas que iba a usar con los dos hombres, que estaban encantados de participar. Eran jóvenes y atractivos, pero no como Adam, o Samuel. Cuando los vio llegar, se asustó. Podrían haber estropeado el plan que estaba saliendo muy bien, si eran guardaespaldas, pero más bien parecían ser usados solo para el sexo.  Una vez que ya tuvo lo que necesitaba, los hombres se desnudaron y se pusieron una máscara de cuero en la cabeza y una jaula de castidad en el pene, además de otros complementos, se fueron hacia la cama central. Patricia también se había vestido de ama y llevaba una fusta, además de un par de penes enormes colgados de su cinturón para darles un buen uso.


  Los hombres se pusieron de pie, junto a la cama, esperando las órdenes y ella comenzó a darles algunos golpecitos en el trasero. Sus miembros comenzaron a hincharse, aunque la jaula de castidad impedía tener una erección completa, hasta que ella decidiera abrir el candado.


  El espectáculo comenzó y Adam se excitó. Ver el cuerpo fibroso de Patricia jugando con los hombres era demasiado para aguantar. Sofía se acercó a él y le tocó. Desabrochó los pantalones y sacó el abultado miembro. Entonces, comenzó a lamerlo y Adam reconoció que lo hacía muy bien.


  Káspar ya se había corrido en la boca de la chica, que se había ido a lavar y volvía desnuda. Tocaba seguir.


  —Ahora te vas a follar a Jeannete —dijo Sofía indicando a la muchacha que se acercase. Ella miró con temor el enorme miembro de Adam.


  —No me gustan las jóvenes. Las prefiero maduras —protestó él.


  —Oh, está bien. Entonces, lo harás conmigo —dijo Sofía satisfecha.


  Le puso un preservativo y se sentó sobre él. La verdad es que ella era atractiva, pero Adam estaba muy pendiente de Patricia, que estaba sodomizando a esos dos tipos. La mujer se dejó hacer y tuvo un buen orgasmo. Adam no.


  —Eres muy resistente. Eso me gusta. Quizá quieras ayudar a tu chica.


  —Necesito ir al servicio, antes de ello.


  —Claro, claro, tómate el tiempo que necesites. Está saliendo a la derecha.


  Adam se abrochó los pantalones y salió de la sala. Con encontrar cualquier ordenador le valía. Tenía un dispositivo escondido en el cinturón y transmitiría los datos a su servidor. Vio lo que parecía una biblioteca y ¡sí! Allí había un ordenador. Ni siquiera necesitaba conectarlo. Dejó el dispositivo junto al aparato y se alejó. El trabajo estaba casi terminado. Su reloj, un pequeño ordenador discreto, le indicó que la conexión estaba hecha y la transmisión de datos había comenzado. Esperaba que valiera la pena todo esto.


  Un tipo se le acercó con mala cara.


  —¿Qué hacías ahí?


  —No te mosquees, tío. Me gusta leer, vi la biblioteca y me acerqué a curiosear. No pasa nada —dijo Adam levantando las manos, pero el tipo sacó la pistola y le apuntó. Tenía dos opciones, hacerlo o no, y escogió la primera. Se giró rápidamente y le dio un golpe en el cuello con el canto de la mano que lo dejó KO al instante. Se metió la pistola en la bota, por si acaso y llevó al tipo al baño, donde lo sentó en el inodoro y cerró la puerta.


  Era hora de salir de allí. Se planteó si acabar con el Dragón ya, por ganas no era y, si la información no era suficiente, volvería a escapar. Entró en la sala. Uno de los tipos estaba follando con Sofía y el otro seguía en manos de Patricia.


  Tenía que acabar con esto.


  


  Capítulo 14.  Explosión


  Samuel ya había decidido que sacarían a la muchacha de París, les había adelantado alguna información valiosa y él envió un mensaje de texto a Spencer, para que preparase el operativo de la extracción de la muchacha. Lloraba desconsoladamente, pensando que iba a perder todo lo que conocía y Charity se había sentado junto a ella, para consolarla.


  Estaba nervioso, inquieto como cuando comenzaban sus operaciones. Esperarían al teniente retirado y después irían a por Adam y Patricia para acabar la operación. Los hombres que escoltaban a la chica parecían haber desaparecido de la casa y eso le hizo sospechar. Se asomó a la puerta y vio movimiento a través de los cristales opacos. Corrió hacia la sala para avisar a las dos mujeres, pero no le dio tiempo.


  Una enorme explosión voló la puerta de entrada.  Él no iba armado, pero se puso delante de su esposa. Ella, más práctica, se levantó y cogió el atizador de la chimenea.


  Elena comenzó a llorar, acurrucada en un rincón, pero no gritó. Tal vez sabía lo que le esperaba. Los hombres del Dragón entraron en la casa, armados hasta los dientes, sin que los guardaespaldas de la chica aparecieran. Samuel intentó pelear, pero eran demasiados. Se puso delante de ellas y acabó con un golpe de culata en la cabeza que lo tiró al suelo. Desde allí, vio con horror que apuntaban a Kat en la cabeza. Había un tipo herido en la cara. «Bien hecho, mi amor», pensó. Pero esto podría ser su final.


  —Llevadlos abajo, a la celda —dijo uno de ellos—. El Dragón decidirá qué hacer.


  —¿Qué hacemos con ella? —dijo otro sujetando a la joven francesa.


  —Ya sabes qué. —Todos menos dos se retiraron y con una indicación de pistola, abrieron una puerta que daba a unas escaleras. La joven francesa bajó primero, seguida de Kat que no dejaba de mirar a Samuel, que sangraba por la cabeza. Entraron en un pasillo y los llevaron a una habitación sin ventanas y pocos muebles. Allí, los empujaron contra el suelo. Uno de los tipos disparó sin pensarlo a Elena, que cayó a plomo.


  Samuel se levantó furioso del suelo, pero ya habían cerrado la puerta. Se acercaron a la joven moribunda.


  —Tengo… los archivos…. —ella comenzó a toser—. Los archivos del Dragón… están con mi más preciada posesión….


  Elena Dupré, la joven actriz que había soñado con ser como Juliette Binoche, murió en ese instante. Kat se echó a llorar. Nunca había visto morir así a una persona.


  —Tranquila, amor. Saldremos de aquí. Te lo prometo —dijo Samuel abrazándola.


  La soltó una vez ella se calmó, y comenzó a mirar la celda. No había ventanas y la puerta era de madera maciza, por lo que no podría derribarla. Solo había un camastro y una silla, además de un lavabo. Se veía que la habían usado alguna vez. Ambos aprovecharon para lavarse la sangre de la desdichada muchacha.


  —Kat, ¿tienes la navaja? —dijo él esperanzado. Ella asintió. 


  Metió la mano debajo de su vestido y sacó la navaja. Él la abrió y fue hacia la puerta, para manipular el cerrojo. Durante largos minutos, estuvo intentando abrir la puerta y, cuando ya estaba a punto de dejarlo, se escuchó un clic y la puerta cedió. Él miró alegre a Kat y la movió para dejar una rendija para ver si había vigilancia. Observó una habitación iluminada, al fondo del pasillo donde se escuchaba una televisión. Que él supiera, solo había dos, pero iban fuertemente armados.


  —Escucha, Samuel. Me adelanto yo y los distraigo.


  —No, ¿y si te disparan? No puedo…


  —Es lo mejor. Creen que soy inofensiva. Déjame intentarlo.


  Samuel no parecía convencido, pero tuvo que admitir que era la mejor opción. Salieron sigilosos de la celda y se acercaron a la puerta. Ella iba a fingir que escapaba, gritando, y entonces él los atacaría por detrás. Se dieron un beso corto pero intenso y se prepararon. Kat salió corriendo y gritando socorro. Los guardias se levantaron deprisa y salieron tras ella. Samuel atrapó al más rezagado y le rompió el cuello. El primero se le había escapado e iba tras su esposa. Sin ni siquiera pararse a coger el arma, salió volando tras ellos. Haría lo que fuera para salvarla. En ese momento, era un asesino salvaje protegiendo a su amor.


  El hombre había acorralado a Kat en el vestíbulo y entonces ella, sin que él se lo esperase, le dio una patada en el estómago y lo tiró al suelo. Samuel se lanzó por él y, a pesar de que sonó un disparo en la refriega, siguieron peleando hasta que el policía acabó con él.


  —Samuel, mi amor —dijo Kat abrazándolo. Sintió algo frío y húmedo en él y al apartarse, vio con horror que él estaba herido.


  —Llama a la policía, y a una ambulancia —dijo y cayó al suelo, débil y perdiendo mucha sangre.


  Ella reaccionó y fue hacia el teléfono de la casa, llamó corriendo a ambos sitios y después volvió hacia Samuel que estaba muy mal.


  —Por favor, resiste —dijo ella tomando un pequeño mantel de una mesa y poniéndoselo en el vientre.


  —Charity —dijo su verdadero nombre—. Te amo, mi amor, si me voy, seguro que Black cuidará de ti…


  —¡Estúpido! No digas esas cosas. Siento mucho aprecio por Adam, pero a ti te amo. Por favor, resiste, debes conocer a tu hijo y Ryan te necesita. ¡Te amo más que a nada en este mundo!


  Samuel sonrió y cerró los ojos. Ella se desesperó, esperando a que llegase la ambulancia y, por suerte, llegó a los pocos minutos y atendieron a su hombre. Los policías le pedían explicaciones, pero ella estaba pendiente de su esposo.


  —Tenemos que ir al hospital ¡ya! —dijo uno de los sanitarios.


  Spencer llegó entonces y abrazó a la mujer, quitándole de encima a los policías y subiéndose ambos a la ambulancia.


  —Miren en el sótano. Ellos asesinaron a Elena Dupré —dijo Kat antes de cerrar la puerta de la ambulancia.


  Las sirenas despertaron a un París que dormía ajeno de las tragedias que sucedían durante la noche.


  


  Capítulo 15.  Todo al aire


  Adam observó a Patricia que seguía castigando al hombre. Ya tenía el pene fláccido, seguramente se había corrido en las sábanas, pero Sofía seguía pidiendo más espectáculo. La chica joven estaba en un rincón y el Dragón se metía una raya de cocaína. Tal vez era el momento para acabar con el tipo. Quizá a la mujer la dejaría vivir, nunca le había gustado asesinar a mujeres.


  El móvil dio un pitido, indicándole que los archivos se habían transferido. Era un acto arriesgado, ya que, si no había nada interesante, no podrían volver a contactar con ellos, pero ya se había cansado. Hizo un gesto a Patricia y ella, coquetamente, se bamboleó hacia él, como si quisiera follar ahora con su pareja. Él se acercó y la besó en el cuello y la agarró de su rotundo trasero.


  —Es el momento, prepárate —le dijo en el oído mientras ella gemía como si estuviera disfrutando—. Tengo un arma en la bota. Acabo con él y dejamos a los demás.


  —¿Y ella? Es peligrosa —susurró Patricia.


  —No lo sé, no me siento cómodo con eso.


  Ella asintió y cogió a Adam de la mano para llevarlo a la cama. Los dos hombres que se habían traído del club se sentaron a ver el espectáculo y Sofía se puso sobre uno de ellos. Káspar volvía a tocar su erección.


  Adam se agachó como si fuera a desabrochar los cordones de su bota, sacó la pistola y disparó. Un tiro certero en medio de la frente de Káspar. Sofía gritó y salió corriendo por entre unas cortinas. Los dos hombres se quedaron quietos y levantaron la mano, pero tres guardaespaldas entraron disparando. Patricia cogió una camisa y se puso tras la cama. Adam devolvió los disparos y recibió uno en el muslo, pero acabó con los tres tipos.


  —Vámonos, Patricia. Ya.


  Ella se vistió con lo primero que cogió y ambos salieron de la habitación del placer, que en ese momento había cambiado de color. Káspar estaba muerto, los archivos transferidos. Aunque él estaba herido, Patricia estaba bien. Misión cumplida.


  Salieron a la calle y tomaron un taxi. Volvieron al apartamento, recogieron las cosas y tomaron un taxi de nuevo.


  —Tenemos que ir al hospital, te estás desangrando —dijo Patricia. Adam había anudado una corbata en el muslo, pero sí, estaba perdiendo mucha sangre.


  —Llama a Samuel, Spencer está aquí en París, conseguirán algún lugar donde curarme.


  Patricia hizo una llamada mientras se dirigían al Atelier de Lorraine y dejaban algunos de los trajes. Ella los miró preocupada. La habían despertado, pues vivía en el piso superior de la tienda.


  —Os podéis quedar aquí —sugirió ella, pero Adam negó.


  —No quiero ponerte en peligro, preciosa. Nos vamos. Tranquila, estaremos bien.


  La mujer asintió y los dejó ir.


  Patricia habló durante unos minutos y dio una dirección de un hospital al taxista. Llegaron a urgencias y un doctor salió y los introdujo en el hospital.


  —Adam, Spencer está aquí, con Samuel, está herido, pero Kat está bien, tranquilo —dijo Patricia al ver su rostro alarmado—. Luego nos contarán. Ahora tienen que coserte.


  El hombre asintió y se dejó llevar en una camilla. Si ellas estaban bien, no le importaba otra cosa.


  Patricia se dirigió hacia la planta donde estaba Samuel. Spencer, a quien conoció hace tiempo, estaba esperando. Le dio un abrazo.


  —¿Cómo está Samuel? —dijo ella preocupada.


  —Están operándolo y… a Kat. Ella comenzó a sangrar cuando metieron a Samuel en el quirófano y han tenido que hacerle un legrado, ha perdido a su bebé.


  —Oh —dijo Patricia y una lágrima se le escapó. Ella también tuvo que abortar una vez. Ahora tendría cuatro años.


  —Está bien, es más complicado lo de Samuel. ¿Y Black?


  —Un tiro en el muslo, creo que no será grave. ¿Has llamado para que traigan vigilancia?


  —Sí. Están al llegar. O sea, que lo ha hecho, ¿no?


  —Sí. En medio de la frente. Se acabó el Dragón —Patricia se sentó agotada y Spencer se acomodó junto a ella.


  —No lo sabéis, ¿verdad? Káspar no era el dragón, sino su esposa.


  —No me jodas —dijo Patricia mirándolo asombrada.


  —Me temo que sí. ¿Ella ha escapado? —Patricia asintió—. Entonces, el Dragón sigue libre. Y ahora irá por vosotros. Deberéis esconderos.


  —Joder…


  Patricia se echó las manos a la cabeza. Una cosa era estar de infiltrada y saber que podrías volver a tu vida en algún momento. Otra, que los persiguieran en una venganza rusa. Ella había estado con mafiosos de Rusia y sabía que no pararían hasta acabar con Adam, con ella, y si tenían familia, con su familia. 


  —Os protegeremos —dijo Spencer—. Tranquila. Lo importante es que salgan de esta. Luego, ya se verá.


  Tras una larga espera, Samuel fue llevado a la habitación. El disparo había atravesado el abdomen, por suerte, sin perforar nada grave, pero ya estaba despierto y buscando con desesperación a su esposa. Aunque grave, el pronóstico no era malo del todo.


  —Escucha, muchacho. Ella está bien. Enseguida viene.


  Pero Samuel, que apenas podía hablar, estaba intentando levantarse para buscarla. Spencer tuvo que usar algo de fuerza para mantenerlo quieto. Por fin, ella entró vestida con una bata y en silla de ruedas. Ella se levantó con dificultad y abrazó a su esposo. Spencer y Patricia salieron, dejándoles algo de intimidad, para que llorasen su pérdida.


  Mientras ambos se abrazaban y se escuchaban sus sollozos, trajeron a Adam a la habitación de enfrente. Patricia se acercó a él, que estaba despertando de la anestesia. La médico le dijo que había perforado la femoral y no entendía que, tras perder tanta sangre, no estuviera muerto. Pero todo había ido bien y él estaba a salvo. Ella se sentó junto a él y le dio la mano. Observó su magnífico pecho que tenía todavía puestos los terminales del electrocardiograma y acarició su brazo. Un ligero repunte de su pulso lo hizo mirarlo. Él sonrió y movió las cejas.


  —Oh, eres imposible —dijo ella y le dio un beso en la frente.


  —¿Qué tal… dónde ellos? —dijo él con voz rasposa.


  —Samuel ha tenido que ser operado de urgencia, con un balazo en el abdomen, pero lo acaban de subir, está recuperándose. En cuanto a Kat… ella estaba embarazada, ¿sabes? Lo ha perdido.


  Adam cerró los ojos y apretó los labios, disgustado. Patricia se sentó junto él y apoyó su rostro en el brazo. Durante un buen rato, se quedaron en silencio.


  Él agradeció su apoyo, pero se sentía terriblemente culpable. No entendía cómo habían resultado heridos, pues se habían ido a casa. Spencer entró a ver cómo estaba y le contó todo lo que le había dicho Kat antes de ser operada. Adam apretó las mandíbulas. Lo habían engañado. Esa mujer, ¿cómo era posible? Podía haber acabado con ella.


  Patricia seguía preocupada. Toda la operación había salido terriblemente mal y ni siquiera sabían si los archivos serían suficientes para acabar con ella.


  —Busca un ordenador portátil, veremos si al menos ha valido la pena —susurró Adam. Spencer salió a pedir uno al policía de la entrada. A la media hora, ya tenían un ordenador seguro.


  Adam se metió en su servidor privado en la Deep web y comprobó que sí se habían descargado algunos archivos. Parecía todo el negocio de París, pero no era suficiente, necesitaban más. Envió los archivos a Spencer y casi tenía ganas de tirar el ordenador, furioso.


  —Tendréis que desaparecer, Adam —le dijo Spencer—. Ambos. Quizá también ellos —dijo señalando con la cabeza a la pareja de la habitación de enfrente. ¿Se te ocurre algún lugar?


  —Claro, eso no es problema. Nos iremos esta misma noche.


  Un ruido se escuchó fuera y algo de lucha. Spencer salió armado y casi le vuelan la cabeza.


  —Nos han encontrado, dame un arma, joder —gritó Adam.


  Patricia cogió la de Spencer, que había sido herido en el brazo. Ella se agachó en el pasillo y cogió de sorpresa a un tipo, al que disparó en el brazo que llevaba la pistola. El otro tipo ya había caído bajo el pesado brazo de Adam, que fue rápido y certero. Kat salió de la habitación, alarmada por el ruido. Otro tipo se acercaba por ella y Adam, sin pensarlo dos veces, se lanzó de inmediato. Se abrió los puntos, pero acabó con él. Pronto vinieron los servicios de urgencias y lo curaron lo mejor posible. Un cuarto matón se marchó, furioso. Patricia intentó alcanzarle, pero se metió por en medio del personal y los pacientes, que habían salido al escuchar el alboroto, y se le escapó.


  —Nos vamos esta misma noche —dijo Adam a Kat, que estaba mirándolo asombrada—. Los cuatro.


  —No puedo irme, Samuel está mal ¿y Ryan?


  —Ya he avisado a Thomas, se ha ido de casa con el pequeño. Vuelve a Fresno. Allí probablemente no lo busquen —dijo Spencer—. Pero vosotros tenéis una diana en la frente. Ahora ya saben que estabais juntos.


  —Antes debemos pasar por la casa donde nos atacaron. Debemos buscar los archivos de la actriz —dijo Kat decidida—. Ella nos dijo que tenía algo para hundirla. Dijo algo de su posesión más preciada.


  —Yo lo buscaré. No perdáis el tiempo.


  —Pero ¿y tú? —dijo Kat preocupada—. Pueden atacarte.


  —No lo creo. De todas formas, he enviado a mi esposa al campo, a casa de una amiga. Y mis hijos están fuera de París. En cuanto solucione lo de los papeles, me iré una buena temporada.


  —Necesitaremos dinero y ropa… —dijo Kat nerviosa.


  —Cherry, no te preocupes, de eso me encargo yo —contestó Adam, apartándose de los médicos que ponían puntos de aproximación para cerrar la herida.


  —Has vuelto a salvarme la vida, Adam. Es casi una costumbre.


  —Lo que sea, preciosa —dijo él y se apoyó, agotado, en la pared.


  Patricia volvió y miró con pena a esos dos. Lo que había entre ellos se podía palpar, pero bueno, ella no estaba enamorada, después de todo. ¿O sí?


  —Necesitaremos una ambulancia para viajar con estos dos, no podemos irnos en un coche normal —dijo Patricia mirándolo cuando se dejaba caer al suelo.


  —Tengo una idea mejor que esa —dijo Spencer—. Os prepararemos una caravana con medicina e incluso un kit de recuperación, por si acaso. En media hora estará aquí. Os he encargado ropa de viaje y luego, seguro que el señor Black proveerá.


  Casi una hora más tarde, una caravana de segunda mano, pero completamente equipada, estaba en la puerta trasera del hospital.


  Trasladaron a Samuel, que estaba ya consciente, a la caravana y lo acostaron en la cama. Adam se echó, agotado, en la otra cama. No era muy cómoda, ni siquiera tan larga como él, pero necesitaba descansar. Patricia le puso un gotero con sangre. Ya se había puesto ropa deportiva y se había lavado la cara de todo el maquillaje corrido.


  —Tranquilo, Black, saldrás de esta.


  Él cerró los ojos y vio que Kat lo miraba preocupado, después miraba a su esposo y suspiraba. Cerró los ojos y el suave traqueteo le hizo quedarse dormido, profundamente.


  


  Capítulo 16.  Turismo


  No sabía cuánto tiempo había estado durmiendo, pero se sentía mucho mejor, a pesar de que le dolía todo el cuerpo.


  —Mira, el bello durmiente se ha despertado —dijo burlona Patricia.


  Adam las miró. Ambas estaban en pantalón corto y Kat estaba en la cocina, haciendo algo que olía delicioso. Miró hacia su compañero de heridas. Estaba pálido y también llevaba un gotero puesto. Se había incorporado un poco y lo miraba, febril.


  —Gracias… Black, de nuevo la has salvado —dijo con voz rasposa.


  —Es mi sino —suspiró él y Patricia sonrió.


  —Bueno, estamos en un camping en el sur de Francia, que lo sepáis. Estaremos aquí un par de días para que os recobréis algo. Vaya par, tan grandes y lo mal que estáis.


  Samuel frunció el ceño y Adam sonrió. Desde luego, estarían muy bien cuidados, aunque un camping no era su idea de esconderse. Pero conociendo sus gustos caros, tampoco lo buscarían en un lugar así.


  Kat puso en la mesa una ensalada para las dos y trajo unos boles con puré para ambos hombres,  que no pusieron muy buena cara, aunque al probarlo, reconocieron que estaba delicioso.


  —Comida de bebés —dijo ella con pena. Echaba de menos a su pequeño, aunque sabía que estaba a salvo con su padre y con su tía. Allí tendrían apoyo y vigilancia. Al menos estarían bien, aunque sintiese no estar con él.


  Las dos tomaron su ensalada y charlaron tranquilas mientras ellos volvían a dormirse tras tomar el puré y un batido de proteínas que les habían dado en el hospital. La tarde se convirtió en noche y ambas se acurrucaron al lado de ellos.


  Patricia deseaba tener esa conexión que Samuel y Kat tenían, pero este hombre, aunque el sexo era inmenso, no tenía espacio en su corazón para otra mujer que no fuera su amiga. No creía que la mirase a ella igual. Suspiró y cerró los ojos. Adam puso su enorme brazo en la cintura, dormido. Hacía mucho que ninguno de los dos dormía con alguien en un lugar tan estrecho y se acurrucaron juntos.


  La noche pasó tranquila. Ambos eran hombres fuertes y evolucionaban bien. El gotero dio paso a otro y a otro día muy tranquilo. Patricia fue al supermercado del camping a comprar comida y, como ya estaban más estables, decidieron seguir el viaje. Spencer ya estaba a salvo, fuera de París. Parecía que todo se solucionaba. Incluso gracias a la pista que dieron Samuel y Kat, habían encontrado varios pendrives en la caseta del perro de la joven Elena, su posesión más preciada. Spencer les había dicho que era muy jugoso, que el entramado salpicaba a algunos de los delincuentes más buscados. Eso sí, de Sofía Domesku nadie sabía nada. Como si se la hubiese tragado la tierra.


  Kat se puso al volante de la autocaravana, casi recuperada de su legrado, y Patricia se sentó junto a ella. Pusieron la radio y de repente, sonó la canción de Alejandro Sanz, Corazón partido, y ambas comenzaron a cantarla. Eso despertó a los dos hombres, que se las quedaron mirando. Samuel se giró hacia Adam, que no perdía de vista a Patricia, y sonrió. Ese tipo duro parecía que se estaba colgando de su compañera, cosa que agradeció, porque no quería estar todo el tiempo vigilándolo.


  Llegaron al anochecer a la frontera con España. Se iban a quedar unos días en un camping del Pirineo. Allí había preciosos bungalows e iban a alquilar uno, para estar más cómodos. Adam tenía tarjetas suficientes para no ser rastreado. Así que tomaron uno con dos habitaciones de matrimonio, baño con ducha y cocina completa.


  Adam ya no llevaba gotero y, aunque cojeaba, estaba bastante entero. El lugar era precioso, una cabaña alejada de la civilización y rodeada de árboles. Buen sitio para esconderse, pero bueno,  también para que alguien pudiera sorprenderles.


  Mientras las chicas ayudaban a Samuel a instalarse, él dio una vuelta por los alrededores. Había dos cabañas cerca, pero estaban vacías, un río con cascada, muy bonito, y acceso desde un solo punto ya que, tras los árboles, había paredes rocosas. Eso le gustó. Un solo lugar para vigilar. Volvió a la cabaña. Le tiraban los puntos internos y externos y no quería forzar, ya que debía ponerse bien para poder protegerlos.


  Patricia estaba asomada, mirando por dónde andaba y él la saludó con la mano. Después, se sentó en una mecedora, en el porche. Ella le trajo un botellín de cerveza sin alcohol y él la cogió de la mano, antes de irse.


  —Gracias, Patricia —dijo mirándola a los ojos—. Eres una buena poli, sois buenas personas, y yo os he metido en un lío.


  —No me obligaste y recuerda que lo pasamos muy bien —dijo ella—. Ahora solo recupérate y bueno, esperemos que Samuel lo haga pronto. Voy a ir al super a comprar. Kat os cuida.


  Patricia se alejó caminando por el sendero que llevaba al centro comercial del camping, que era un pequeño supermercado, un bar y una sala que hacía las veces de comedor y cine. Había una piscina, pero todavía no estaba llena. No estaban en temporada alta, aunque hacía buena temperatura. Adam la vio alejarse y se giró al escuchar un ruido cerca.


  —Hola, Adam, ¿qué tal estás? —dijo Kat sentándose en la mecedora de al lado—. Veo que ya has hecho una inspección.


  Él sonrió.


  —Deformación profesional. Parece que estamos bien aquí. ¿Cómo está Samuel?


  —Gruñendo, le gustaría estar mejor. Ha tenido mala suerte, pero se recuperará.


  —¿Y tú? —dijo Adam cogiéndole de la mano. A ella se le arrasaron los ojos y entonces él la abrazó. Ella comenzó a llorar suavemente en su hombro.


  —Ha sido por mi culpa, perdí al bebé por mi culpa —gimió—, no tenía que haberme arriesgado.


  —Lo hiciste por mí y eso no lo olvidaré —dijo Adam acariciando su cabello.


  —Oh, con la cantidad de veces que me has salvado, estamos poco igualados, la verdad —hipó ella con una sonrisa.


  —Para eso estoy, pequeña. Tienes un don especial para meterte en líos, pero siempre sales bien. Eres una superviviente y de esto también saldrás.


  —Lo sé. Pero… ¿volveré a tener una vida normal? —dijo ella mirándole a los ojos. Él desvió la mirada. No podía mentirle.


  —No lo sé. Yo nunca he tenido una vida normal, pero he vivido bien. Seguro que te darán una nueva identidad. Volverás a cambiar de nombre…


  —Oh, estoy harta de cambiar de nombre —protestó ella,  y Adam no pudo evitar soltar una carcajada. Su rostro colorado era todo un espectáculo—. No te rías de mí.


  —Nunca, preciosa, me río contigo, no de ti. Anda, ve a ver a Samuel, lo he escuchado dentro y seguro que está pensando cómo asesinarme.


  Ella se limpió la cara y le dio un beso en la mejilla. Entró para ver a su esposo, que, por supuesto, tenía el rostro serio, casi triste. Ella se sentó junto a él en la cama y se acurrucó, apoyando la cabeza en su pecho.


  —Mi amor, ¿cómo estás? —dijo él acariciando su cabello.


  —Soy una superviviente. De todo se sale. Saldremos, ya lo verás. Mientras esté junto a ti y a Ryan, me vale cualquier lugar.


  —Claro que sí. Somos una familia, pero tendré que buscar algo para trabajar, no quiero depender de él.


  —Cómo eres… él lo ofrece de forma generosa. De alguna forma, se lo devolveremos. De lo único que te tienes que preocupar es de recuperarte. Este es el último gotero que tengo que ponerte y espero que con esto ya empieces a estar mejor.


  —Me siento mejor, de verdad. Creo que en un par de días estaré bien.


  —Ja, recuerda que te han dado un tiro y te han cosido por dentro. Podemos quedarnos aquí una semana. No tenemos prisa. Ryan está bien, papá me envía vídeos cada día, aunque sé que nos echa de menos.


  Samuel limpió una lágrima del rostro.


  —Lo siento, no debía haberte dejado…


  —¿Crees que me habrías parado? No pasa nada, él está bien, nosotros también y Adam y Patricia también.


  —Te amo, Charity.


  —Y yo a ti, Samuel. Y me encanta que me llames Charity y no Kat. Tal vez vuelva a retomar ese nombre.


  —Me parece perfecto.


  Ella cerró los ojos y se recostó, quedándose relajada escuchando el latido del corazón de su esposo. Puede que no tuvieran un futuro muy claro, pero si estaban juntos, podrían afrontar lo que fuera necesario.


  


  Capítulo 17.  Un tiempo para todo


  Después de cinco días reposando, Samuel se encontraba muy bien, demasiado bien como para mantenerse encerrado en esa casa tan pequeña. Sin embargo, Adam parecía encantado. Ya estaba totalmente recuperado de su herida en el muslo y se paseaba en ropa corta por la casa, como si él no estuviera. No ayudaba nada saber que él se había acostado con Charity.


  Además, echaba mucho de menos a su pequeño. Tenía que mantenerse fuerte para que ella no se entristeciera por no poder abrazarlo, pero si había un momento para estar lejos de Ryan y ponerlo a salvo, era justo ese. Nunca imaginó que esto pasaría.


  Las mañanas eran frescas, pero al mediodía, salían todos al sol, en el porche, disfrutando de estar vivos. Eso tenía que reconocerlo, salir de todo lo que habían sufrido era todo un logro. Ellos eran unos supervivientes. Patricia parecía estar muy pendiente de Adam y, sí, tenía que reconocer que él estaba muy pendiente de ella también. Tal vez el peligro había pasado. Tenía que reconocer que además de ser muy atractivo, era realmente atento y encantador.


  —¿Qué piensas? —dijo Charity sentándose en su regazo, en la silla del porche.


  —Nada especialmente, Kat, o sea, Charity. Tengo ganas de marcharme a casa.


  —Y yo, y ver a mi pequeño —dijo limpiándose una lágrima que amenazaba por salir.


  —Dentro de poco. Spencer nos avisará. Mientras tanto, aquí estamos seguros.


  —Ey, poli, ¿qué tal si hacemos una excursión? Patricia ha traído un mapa con varias rutas fáciles.


  —No te aproveches, Adam —sonrió Charity—. Samuel todavía está recuperándose. ¿Por qué no vais vosotros?


  Ambos se miraron y asintieron. Tal vez encontrasen un prado verde donde dar rienda suelta a su pasión, alejados de todo. Habían hecho el amor una vez, en silencio y muy suave, pero querían más, más sexo salvaje como el que habían tenido en París.


  Se calzaron botas de montaña y ropa oscura. Adam aprovecharía también para vigilar los alrededores. Nunca estaba de más conocer las diferentes rutas posibles de salida. Tal vez estaba algo neurótico, pero con ellas allí, solo pensaba en que estuvieran a salvo.


  Patricia se adelantó y él aprovechó para darle un buen repaso a ese trasero redondo. Ella se giró y sonrió.


  —¿Te gusta el paisaje, Black?


  —Sí, las montañas son muy inspiradoras —dijo él sonriendo. Ella se mordió el labio y continuó ascendiendo. Miraba a los lados, buscando el rincón ideal. Pronto llegaron a un bosquecillo de altos pinos. Adam pensó que se parecían a los altos bosques del norte de Washington, donde él había viajado hace tiempo. El musgo cubría los troncos y apenas se veía el cielo. Respiraron con tranquilidad, sintiendo el aire puro de la montaña y escuchando solo el sonido de los pájaros.


  —Ha valido la pena subir hasta aquí —dijo Patricia maravillada—. No había visitado el Pirineo desde que era pequeña.


  Adam se acercó a ella y acarició su mandíbula. La besó con suavidad en los labios y de repente, se apartó y la empujó hacia atrás. Un disparo rozó su hombro. Black corrió con Patricia y se pusieron tras un grueso tronco de árbol.


  —¿Cómo? ¿Quién?


  —Los pájaros callaron —dijo Adam intentando ver entre la espesura—, tenemos que avisar a Samuel. Si nos han encontrado a nosotros, también a ellos.


  Dio medio paso hacia fuera, y un disparo casi le vuela la cabeza. Maldijo en voz baja.


  —Creo que son dos —dijo Patricia—. El primer disparo vino de más al norte. El otro está tras ese tronco caído.


  —Saca tu arma, y corre hacia la izquierda cuando te diga. Yo te cubro. Debemos rodearlos.


  —Ten cuidado.


  Adam sacó su pistola de la bota, esperaba que Samuel hubiera escuchado los tiros y se pusiera a él y a su Cherry a salvo. Disparó a los dos tiradores mientras Patricia corría ligera para rodear al que estaba en el norte. Un disparo le rozó el hombro izquierdo y se retiró tras un árbol.


  Los dos tiradores siguieron disparándole y él devolvió algunos, pero estaban muy bien escondidos. De repente, del lado de uno de los dos, dejó de escucharse los disparos. Esperaba que hubiera sido por Patricia.  El otro tirador, al no escuchar a su compañero, levantó la cabeza y ese pequeño gesto le bastó a Black para acabar con su vida. Patricia le hizo señas desde lo lejos y él comenzó a correr, desesperado, para bajar la montaña y buscar a la pareja que se había quedado abajo.


  


  Capítulo 18. Una despedida


  Samuel se había levantado perezoso hoy. La verdad es que solo le faltaba su hijo y quizá, una casa más grande y estar sin compañía ajena para estar bien. El paisaje era arrebatador y estaba pensando aprovechar el momento de la excursión de sus «vecinos», para hacerle el amor a su esposa de mil formas distintas. Ella estaba lavando unas camisetas en el lavadero artesanal que había delante de la casa. Aunque sí tenía varias comodidades la casa, la lavadora no era una de ellas. Y tampoco había en la caravana, pero Kat estaba canturreando. Su rostro sonrojado por el esfuerzo estaba relajado y cuando bajó Samuel de la caravana, ella le sonrió, iluminando su mundo.


  Había estado a punto de morir, y se dio cuenta de sus miedos absurdos y de que lo más importante era estar con ella. En eso admiraba a Black. Vivía al día y disfrutaba del momento. ¿Qué otra cosa quedaba por hacer? Aunque él era distinto, además de que seguía odiando la delincuencia, cada vez con menos intolerancia, comprendía algunas cosas. No sabía qué iba a ser de su familia a partir de ahora, y no quería pasar la vida huyendo. Cuando volvieran a la ciudad, había decidido ir por la mujer. Si acababa con ella tal vez les dejasen en paz. Seguro que Black se apuntaría a ello. Incluso Patricia. Solo tenía que recuperarse un poco más y asegurarse de dejar a Charity con Ryan en Fresno. En eso no iba a ceder.


  —¿Qué piensas, poli? —dijo ella mientras tendía las camisetas en una cuerda.


  —Pienso que eres preciosa y que deberíamos aprovechar que estamos solos para que grites todo lo que quieras.


  —Eso imagino que es lo que están haciendo ellos —sonrió—, digo gritar.


  Ambos rieron y él la atrapó por detrás, haciéndole cosquillas.


  —Deja que acabe de extender la ropa y entonces jugamos un poco. ¿Quieres en la caravana o en la casa?


  —Probemos en la caravana, será divertido —dijo él guiñándole un ojo—, voy a buscar unas cervezas, por si sudamos mucho.


  Samuel se metió en la casa y ella acabó de recoger la ropa, tiró el agua sucia y se estiró como una gata, paladeando el sol que le hacía sonrojar la piel. Se metió en la caravana para preparar la cama, aunque tampoco tenía claro si la usarían. Había varios sitios que probar.


  Un sonido seco la asustó. Pensó que quizá había sido Samuel, pero escuchó el aleteo de varios pájaros volando y un escalofrío recorrió su cuerpo. Se asomó a la caravana y vio a Samuel en la puerta, con un cuchillo. Las armas estaban en la caravana.


  Él le hizo señas para que no saliera y ella fue al armario donde tenían varias pistolas. Tal vez pondría lanzarle una, o ir corriendo a la casa. Sacó tres y las amartilló para disparar. Hacía tiempo que Samuel había insistido en que ella aprendiese a usarlas.  Si de algo estaba segura, es de que lucharía con uñas y dientes por sus vidas. Esperaba que Adam y Patricia estuvieran bien y pronto, al escuchar los tiros, bajasen a ayudarles.


  Miró por las ventanas de la caravana, para saber de dónde había salido el tirador. Samuel seguía en la puerta y cada vez que se asomaba, alguien le disparaba. Estaba atrapado. Los ojos de hombre miraban a su esposa, sin poder hacer otra cosa. Al final, él se metió hacia la casa. Kat supuso que intentaría salir por el ventanuco del dormitorio, aunque era pequeño. Ella volvió a mirar hacia el lugar de donde venían los tiros y entonces vio a dos hombres fuertemente armados acercarse. Quizá habían supuesto que no tenían armas ya que no los habían repelido con ellas. Craso error. Ella respetaba la vida, pero no vacilaría. Abrió ligeramente la ventana, apoyó la pistola en el marco de la puerta y pudo hacer dos disparos que hicieron caer a uno de los hombres antes de que el otro comenzase a disparar. Ella se echó al suelo mientras los balazos silbaban por encima de su cabeza y atravesaban las paredes de la caravana. Entonces Samuel salió por un lado y atacó al hombre que estaba disparando, clavándole el cuchillo en el cuello. Cogió las armas y fue corriendo hacia la caravana, desesperado por ver a su esposa. Eso le costó que otro hombre le diera un golpe con un rifle en la cabeza y cayera al suelo, sin saber si ella estaba bien.


  —Mujer, si quieres que él viva, sal con las manos en alto —dijo el hombre con aspecto de matón que había dejado inconsciente a Samuel.


  Charity se levantó del suelo y se puso una de las pistolas en la cinturilla del pantalón, en la espalda y la tapó con la camiseta. No esperaba que fueran tan inocentes de que ella no fuera armada, pero por si acaso, lo hizo. Cogió la pistola que estaba descargada con dos dedos y salió con las manos en alto. Tiró la pistola al suelo y el matón la empujó hacia Samuel.  Se agachó junto a él y lo examinó. Sangraba en la sien, pero el pulso era regular.


  Unas botas de cuero dorado se acercaron a su lado.


  —¿Dónde está Black? —dijo una mujer marcando las sílabas.


  Charity levantó la vista y vio a la rusa, a Sofía, que, con el rostro algo demacrado, la apuntaba con una elegante pistola dorada.


  —No está —dijo ella y la rusa se pasó la pistola a la otra mano y le dio una bofetada, marcándole la cara.


  —Si quieres que tu marido viva, tienes que decírmelo y tal vez os deje ir. Es él el que me interesa.


  —Señora, mis hombres no contestan —dijo el matón a la mujer. Ella frunció el ceño y dio una patada a Charity furiosa.


  —Así que no está, ¿eh? ¡Llevadlos dentro de la caravana! Y preparaos, porque si no contestan es porque ese bastardo está vivo.


  El matón cogió a Samuel de las axilas y lo metió dentro del vehículo. Kat entró detrás y otro tipo, más delgado y con una cicatriz en la cara se metió con ellos. La miró con lascivia y le apuntó con la pistola.


  —Creo que tú y yo nos divertiremos antes de matarte —dijo relamiéndose los labios.


  Charity lo miró con asco y cogió un paño de la cocina para limpiar la herida de Samuel. Este abrió un ojo e hizo un gesto de silencio con la boca. Ella dio un ligero suspiro de alivio. El tipo de la cicatriz no temía por ella y por el tipo inconsciente, así que se acercó a la puerta y vigiló a los otros dos hombres que acompañaban a Sofía.


  Samuel le indicó a su esposa que le pasara un cuchillo o algo y ella recordó que en el armario además de las pistolas, había un cuchillo de caza. Cogió agua y un paño, y envolvió el cuchillo en él. El matón de la cicatriz la había mirado de reojo, pero seguía ignorándola. Ella puso el cuchillo en la mano de Samuel y entonces empezó a gritar.


  —Se está muriendo, ¡haz algo! ¡No tiene pulso!


  El matón se volvió hacia el hombre, por instinto, aunque le importaba muy poco que se muriera, menos trabajo para follarse a esa rubia curvilínea que había visto en Paris. Desde el principio, la deseó. Se agachó para ver a Samuel y entonces él, con un movimiento rápido, le clavó el cuchillo en la base de la barbilla, atravesándole la cabeza.


  El tipo apenas gimió y cayó hacia delante, encima de Kat, que estaba de rodillas a su lado y empapándola de sangre.


  Samuel se levantó rápido y le quitó al muerto de encima. Cogió la pistola y le pidió a su esposa que se quedase dentro de la caravana.


  Ella accedió, asqueada por la sangre del tipo que cubría toda su camiseta. Buscó armas y un teléfono entre la ropa y llamó a Spencer. Samuel le había obligado a memorizar el número del policía, por si acaso. Él le contestó enseguida, pero, debido a la distancia, tardarían un tiempo en llegar.


  Encontró un machete en la bota del tipo y lo cogió en la mano, esperando. No se iba a dar por vencida. Samuel había salido de la caravana y no lo veía. A lo lejos, los dos hombres con la mujer se alejaban, buscando a los demás. Un ruido en la parte lateral de la casa le alegró, pensando que quizá era Adam, pero no. Eran otros tres tipos, armados hasta los dientes, que se dividieron en varios puntos estratégicos. Charity se horrorizó. ¿Cómo iban a poder hacer algo contra todos? Ni siquiera sabía si Adam y Patricia estaban vivos, o iban armados, y Samuel tenía solo una pistola. Miró hacia la cabaña y vio que su esposo había subido al tejado. Tenía que hacer salir a los tres hombres como fuera, para ponerlos a tiro. Rezó una breve oración acordándose de su pequeño y salió de la caravana, tambaleándose, como si estuviera muy malherida. El cuchillo seguía llevándolo en la mano y, como iba cubierta de sangre, parecía que realmente lo estaba.


  Dos de los hombres se acercaron a ella, que estaba tendida boca arriba con los ojos cerrados. Uno de ellos se agachó, hablando en ruso y riéndose. Le tocó el cuello, para saber si estaba viva y entonces ella lanzó el cuchillo, que se clavase donde fuera. El hombre aulló con la herida de su muslo, pero poco le duró el dolor porque recibió un tiro en la cabeza y cayó en el suelo. El otro tipo disparó hacia el tejado, pero Samuel ya se había dejado caer, maldiciendo la ocurrencia de su esposa al exponerse de tal forma. Charity cogió el arma del muerto y disparó sin mucho acierto al hombre, pero sirvió para distraerle y que Samuel se lanzara con fiereza por él. Forcejearon y Samuel consiguió pegarle un tiro en el estómago. Se levantó para ir hacia su esposa y entonces el tercer asesino le disparó por la espalda, haciendo que cayera. Kat miró horrorizada a su esposo y apuntó con su arma, sujetándola firme con las dos manos y, esta vez acertando al tercer hombre, que cayó como un saco. Ella soltó el arma y corrió hacia Samuel, que tenía sangre en los labios.


  —No, por favor, mi amor, no —gritó desesperada.


  —Te… quiero —dijo él y cerró los ojos, agotado


  —Por favor, Samuel, aguanta, la ayuda está en camino.


  Samuel volvió a abrir los ojos y subió la mano para acariciar el rostro de su esposa. Sonrío, a pesar de todo.


  —Cuida de Ryan y no te sientas mal si algún día…. Black…


  —No vuelvas a decir eso, no te vas a ir, no lo permitiré.


  —Avísales… diles…


  —No puedo dejarte aquí, por favor, Samuel.


  —Ve y vuelve pronto. No me moveré de aquí, mi amor.


  Charity, con lágrimas en los ojos, cogió una toalla de la caravana y la puso en el estómago y salió corriendo con la pistola. Correría rápida y él no se iría.


  


  Capítulo 19. De caza


  Charity no pensó como una persona. Solo deseaba encontrar a la mujer y acabar con ella. No era el momento de mostrarse débil. Corrió por el sendero por el que habían desaparecido y avistó a los dos hombres, seguidos por la rusa. Iban a por Adam y Patricia. No lo permitiría.


  Ni siquiera se habrían inmutado al escuchar los tiros, seguros de que los que habían dejado atrás podrían acabar con el policía y su tierna esposa. Ella no se sentía tierna en ese momento. Tenía verdadera ansia de sangre. Pero no era estúpida. Debía saber si Adam y Patricia estaban bien. Había escuchado tiros a lo lejos y esperaba, no, rezaba porque estuvieran bien.


  Siguió avanzando y decidió salirse del camino, dando un rodeo para cogerlos por sorpresa. Subió trabajosamente por unas rocas. Si disparaba desde allí, no alcanzaría. Estaban demasiado lejos. Suponía que Adam y Patricia habían subido por el sendero, que es por donde estaban caminando ellos. Encontró un estrecho camino casi cubierto por matorrales y bajó de las rocas para seguir trepando por allí. Sudaba y la sangre de Samuel la empapaba, recordándole que él estaba muy malherido. Paró, agotada y sudorosa. Todavía no se había recuperado del todo del legrado. De repente, unas fuertes manos la atraparon y le taparon la boca. Ella pataleó hasta que escuchó una voz conocida en su oído.


  —¡Cherry! ¡Basta! Deja de moverte.


  Ella paró al instante y Adam aflojó la tenaza de sus brazos.


  —¿Qué narices pasa? ¿Por qué estás llena de sangre? ¿Estás herida?


  Ella solo pudo negar con la cabeza y se echó a llorar. Adam comprendió y la abrazó. Patricia apretó los puños.


  —Está muy mal, Adam… un disparo en la espalda, no sé más…


  —Lo van a pagar.


  —Solo quedan tres, dos hombres y la mujer. Han subido por vosotros.


  —Dame tu pistola, nosotros tenemos otra, aunque quedan pocas balas.


  Adam miró con eficiencia cuántas balas quedaban en ambas y vieron que eran seis en una y siete en otra. No era mucho, sobre todo cuando los dos hombres que acompañaban a la rusa llevaban automáticas.


  —Adam, podemos pillarles, tú desde atrás y yo desde delante. Charity que vuelva con Samuel.


  Patricia la miró con tristeza. Esas heridas no solían acabar bien.


  —Os pido que acabéis con ella —dijo la dulce mujer con rabia.


  —Yo soy el único culpable —dijo Adam pesaroso—, y te prometo que esa mujer no volverá a amenazaros.


  —No, Adam. Seguro que gracias a ti muchos niños y jóvenes han dejado de ser explotados. Hemos hecho algo bueno —dijo Charity poniéndole la mano en el hombro—. Me voy con Samuel, y llamaré de nuevo a Spencer para que se dé prisa en enviar a alguien.


  Adam asintió pensativo. No sabía cómo los habían localizado, porque solo habían hablado con el antiguo jefe de Samuel, pero eso tendría que averiguarlo en otro momento. Ambos se movieron como pumas sigilosos, sin apenas hacer ruido. Charity comprendió que era lo mejor. Comenzó a descender con dificultad, más despacio de lo que ella quería, para reunirse con Samuel. Escuchó los disparos a lo lejos y todavía bajó más deprisa, tropezando y cayéndose un par de veces. Con una rodilla sangrando, llegó hasta Samuel, que le sonrió débilmente.


  —Aguanta, mi amor.


  —¿Has llamado a … Spencer?


  Charity salió corriendo hacia el interior de la casa, dejando la pistola al lado de su esposo. Buscó frenéticamente el teléfono por satélite de Adam y marcó el número de Spencer para saber dónde estaban y cuánto tardarían. Él le prometió que pronto llegarían la ambulancia y la Guardia Civil.


  Cuando fue a salir, contempló con horror que la rusa, Sofía, había llegado junto a Samuel y le apuntaba con una pistola. Parecía malherida pero decidida a acabar con él. Retrocedió silenciosamente y buscó algo, hasta que encontró un cuchillo de cocina. La mujer le daba la espalda y se decidió.


  Se lanzó por ella y un disparo salió de la pistola. Cayeron al suelo y Charity intentó clavarle el cuchillo, pero la mujer se revolvió y le dio un golpe en la cara con la pistola. Eso hizo que soltase el cuchillo, y Sofía se levantó y preparó la pistola, apuntó y disparó a la cabeza de la mujer y, por suerte para ella, se le habían acabado las balas.


  Charity se abalanzó sobre ella y comenzó a darle puñetazos en la cara con toda la fuerza que podía, pero la rusa no era una mujer débil, le dio un rodillazo en el estómago y la tiró al suelo. Se levantó a plantarle cara y escupió la sangre que llenaba su boca.


  —¡Ojo por ojo! Vosotros matasteis a mi esposo, yo os mataré a todos vosotros —gritó furiosa.


  —Acabaré contigo, aunque sea lo último que haga en mi vida —contestó Charity, y se lanzó por el cuchillo.


  La rusa vio sus intenciones y se echó encima de ella. Ambas forcejearon un rato hasta que, por fin, se quedaron quietas. Sofía estaba echada sobre Charity y así fue como las encontró Adam que bajó corriendo por el camino, seguido de Patricia, herida leve y con un brazo laxo, roto.


  —Cherry, Dios, ¡no!


  Quitó a la rusa de malas maneras y atendió a la mujer que tenía el rostro lleno de sangre, hasta por la boca. La puso de lado, para que expulsase toda esa sangre y le tomó el pulso, que era débil.


  —¡Está viva!


  —La rusa está muerta, tiene un puñal clavado en el cuello.


  —Vamos, debemos buscar ayuda para todos.


  Adam cogió con delicadeza el cuerpo de la joven, que no había recuperado la consciencia, y lo subió a la caravana. Patricia lo siguió con dificultad y se agachó para ver cómo estaba Samuel.  La policía se acercó y le tomó el pulso, solo por si acaso. Era muy débil, demasiado. Tenía los ojos cerrados y respiraba con dificultad.


  —¿Charity está bien? ¿Está herida? —gritó Patricia.


  —No lo sé, tiene mucha sangre.


  —Tú también estás herido, Adam, y yo. No sé cómo vamos a llegar a la ciudad, pero no puedo levantar a Samuel —dijo ella, a punto de derrumbarse.


  —Tranquila, yo me ocupo.


  Adam dejó a Charity en la cama. Patricia se encargaría de averiguar si estaba herida, aunque ella misma estaba en un terrible estado. Sangraba por el costado, pero por suerte, había sido solo superficial, aunque el brazo lo tenía roto, y le dolía mucho. Aun así, y mientras Adam recogía el débil cuerpo, limpió con un trapo húmedo la cara de la mujer y palpó su cuerpo por si había alguna herida. No parecía.


  Adam echó a Samuel en la otra cama y se puso al volante. Miró con pena hacia atrás y le indicó a Patricia que se sentara, porque iba a ir deprisa.


  Dio la vuelta a la caravana y comenzó a bajar por la angosta carretera con un precipicio al lado.


  —Black, joder, no hemos sobrevivido para que ahora nos despeñemos por uno de estos barrancos.


  —Está bien, conduciré algo más despacio.


  —No podemos hacer mucho más. Charity está inconsciente, pero no parece que esté mal y Samuel… Oh Dios, no sé si llegará vivo…


  Adam tragó saliva. Él había visto muchas cosas terribles en su vida, muchos amigos habían muerto en sus narices, pero esto le afectaba más de lo que él pensaba. Había fantaseado que su Cherry dejaba al policía y se iba con él, pero no esto.


  —¡Joder! ¡No esto! —susurró horrorizado.


  Llegaron a un cruce y entonces escuchó las benditas sirenas de la guardia civil. Nunca se había puesto tan contento por ello. Una ambulancia viajaba también detrás de los coches y Adam detuvo la caravana. El coche frenó y varios guardias salieron armados. Spencer iba en uno de ellos. Adam salió con las manos en alto.


  —¡Tenemos heridos!


  Los médicos salieron corriendo de la ambulancia y entraron en la caravana. Uno de ellos se quedó con Adam, mirando su herida.


  —¿Y Samuel? —preguntó Spencer.


  —Está muy mal… —dijo Adam con pesar.


  —Espero que los otros acabasen peor.


  —Sí, señor. Hay seis cadáveres al lado del refugio de montaña. Una de ellas es Sofía Domesku, la verdadera cabeza de la organización criminal. El Dragón.


  Spencer asintió y entró en la caravana. Adam miró hacia las montañas con pesar. No estaba seguro de si había valido la pena este sacrificio por atrapar a la cabecilla de la organización, pero haría que todo este dolor sirviera para algo.


  La ambulancia se llevó a las dos mujeres y uno de los policías condujo la caravana, siguiendo al coche de policía donde iba sentado Spencer con Adam, que había cerrado los ojos. ¿Cómo volver a mirarla a la cara?


  


  Capítulo 20. El dolor


  Samuel llegó al hospital debatiéndose entre la vida y la muerte. Charity no había recobrado el conocimiento y fue atendida por los servicios médicos. Cuando llegó Adam, se negó a que lo curasen antes de saber algo de ellos, pero estaban en cirugía y en la sala de curas, respectivamente. No podía hacer mucho más.


  Patricia lo miró con tristeza. Sí, se había preocupado por ella, pero no igual. Nunca podría ser igual. Después de pasar por la sala de curas y limpios de sangre y dolor, los llevaron a la misma habitación, escoltados por la Guardia Civil, mientras Spencer esclarecía los hechos con el teniente a cargo del cuartel.


  Patricia se recostó, exhausta, en una de las dos camas que había en la habitación. La otra la ocupaba Charity, que seguía inconsciente, y Adam se encajó en un sillón. Les habían dado agua y todos llevaban un gotero con antibióticos y otro de sangre. Un quejido salió de la boca de Cherry y Adam se levantó como un rayo, sin pensar en los puntos que podían saltarse. Se puso a su lado y le cogió la mano. Estaba pálida, con el cabello todavía apelmazado por los restos de sangre que todavía quedaban. Acarició su rostro y ella abrió los ojos.


  —Adam… —Miró a su alrededor y vio a Patricia, que asintió con la cabeza. Sus ojos volvieron al hombre, asustados por preguntar.


  —Está en el quirófano. Debemos esperar. Patricia y yo estamos bien. —Llevó la mano de la mujer a su rostro y ella lo acarició—. Lo siento tanto, Cherry. Si no me hubiera empeñado en perseguir a esa gente…


  —Está bien, Adam. Yo también soy responsable por empeñarme en seguirte. Solo espero que Samuel se recupere…


  Adam la miró con pena, pero no dijo nada. La herida era muy grave. Había visto muchas de esas en su vida. Se volvió cuando llamaron a la puerta. El jefe de Samuel, Spencer, lo miró de forma grave.


  —Vengo enseguida…


  Soltó con pena la mano de la mujer y se dirigió, cojeando y con la percha del gotero, hacia el exterior de la habitación.


  —¿Sabes algo de Samuel? —preguntó Adam. El otro negó con la cabeza.


  —Sigue en el quirófano. Tendremos que esperar. ¿Cómo está Charity?


  —Aturdida, pero bien. —Adam hizo una pausa y lo miró a los ojos—. Escucha, Spencer, lo que no entiendo es cómo nos encontraron. No dejamos rastro. Llevo muchos años huyendo y sé cómo hacerlo.


  —Quizá alguien se saltó tus pautas, no lo sé, Black —dijo Spencer—. Si no hubieseis acabado con todos, tal vez podrían haber dicho cómo se enteraron. Ahora nunca lo sabremos.


  —Puede que sí. Tengo muchos contactos y…


  —¡Para ya, Black! ¿Te parece que no has causado suficiente dolor en esta familia? —dijo furioso—. Has acabado con la cabeza de la organización y ahora les costará volver a encontrar alguien. Habrá luchas internas y a nadie le importarás, ni tú ni ellos. Si metes las narices de nuevo, pondrás una diana en su espalda. ¿Quieres que mueran Charity o Patricia?


  —Por supuesto que no —contestó Adam conteniendo la rabia—. Pero si alguna vez me entero quién ha sido, te juro que acabaré con él y con su familia.


  Spencer lo miró de lado y se fue por el pasillo, caminando enérgicamente. Adam apretó los puños. Solo habían hablado con él. ¿Y por qué estaba tan cerca de la zona? Nunca le dijeron que viniese. ¿Por qué había llegado tan pronto? No iba a dejarlo pasar.


  Cogió su teléfono móvil y se metió en una habitación vacía. Allí hizo varias llamadas que le confirmaron sus sospechas. Incluso entendía sus razones. Envío a varios hombres de confianza a casa del teniente Spencer, donde los rusos habían retenido a su familia. Podía entender los motivos del hombre, pero si le costaba la vida a alguno de ellos, tomaría vida por vida.


  El teniente de la Guardia Civil resultó ser un hombre honrado y razonable y lo dejó salir del hospital, una vez insistió en pedir el alta voluntaria. Spencer se había retirado a su hotel y, cuando Adam llegó, no se sorprendió mucho al verlo.


  —Eres como un perro de caza, nunca sueltas a tu presa, ¿verdad?


  Se apartó de la puerta y lo dejó pasar, sin importarle mucho más.


  —Puede que Samuel muera…


  —Y lo sentiré en el alma, él es como un hijo, pero mi esposa y mis hijos… no podía…


  —Si me lo hubieras dicho, habría mandado a alguien —dijo Black, todavía sin saber qué hacer.


  Spencer bajó la mirada y cerró los ojos.


  —Haz lo que has venido a hacer —dijo sin levantarlos.


  Black lo miró. Nunca fue un frío asesino y quizá comprendía demasiado sus motivos. Dejó al hombre de pie, en el centro de la habitación y cerró la puerta al marcharse. No podía hacerlo. Puede que se hubiera vuelto blando, pero sentía que todo había acabado. Su caza había terminado ese día. Sí, él era como un perro que no soltaba la presa. Seguramente, en un tiempo, habría otro Dragón que llevase el tráfico de mujeres y niños, pero él ya no sería quien los cazase. Eso también había terminado para él.


  La sensación de poder perderla le había trastornado. Cuando la vio, ensangrentada y sin recobrar el conocimiento, su corazón pareció salirse del pecho. Jamás había tenido tanto miedo. Estaba seguro de que Patricia se había dado cuenta y tampoco le importaba. La apreciaba mucho, pero no la amaba.


  Volvió caminando al hospital, deseando comprobar que estaba bien. No importaba que siguiera con Samuel. Solo quería que ella fuera feliz.


  Subió a la habitación. Patricia estaba despierta y sentada en la cama, tomando una gelatina. Charity tenía la suya en la mesita, sin probarla.


  —¡Adam! —gimió ella—. ¿Sabes algo de Samuel? No nos dicen nada.


  —Acabo de pasar por el control, y sigue en el quirófano. Ten paciencia, la herida era grave.


  Se sentó a su lado y le cogió de la mano. Miró a Patricia sintiéndose culpable y ella se encogió de hombros y siguió comiéndose la gelatina.


  —¿Qué tal estás?


  —Me recuperaré —dijo Patricia—. ¿Y tú?


  —Yo también —dijo él suspirando y mirando a Charity, que había cerrado los ojos, pero apretaba su mano con fuerza.


  El médico entró por fin en la silenciosa habitación y se volvió hacia la esposa, con el rostro serio.


  —Lo siento mucho, hemos hecho lo posible, pero las heridas eran muy graves y no ha superado la operación…


  Adam tragó saliva y miró a Charity. Ella miraba con sus enormes ojos al médico y no conseguía articular palabra. Patricia sollozó en la cama de al lado y entonces ella reaccionó y miró a Adam, con los ojos empañados de lágrimas.


  —¿Se ha ido? —dijo en voz baja.


  —Sí, Cherry. Se ha ido.


  Adam atrajo a la mujer a su pecho y ella comenzó a llorar, primero despacio, después, el llanto aumentó y sus hombros se convulsionaban contra él, que no sabía cómo consolarla. Tan solo acariciaba su espalda y la apretaba fuerte, como si quisiera protegerla de las maldades del mundo. Pero ya era demasiado tarde.


  


  Capítulo 21. Completamente inesperado


  Charity sacó la tarta con siete velas de la cocina de su casa de Fresno. Estaban encendidas, así que caminó despacio. Ryan y sus cinco amiguitos estaban esperando con las luces apagadas esa maravillosa obra de arte de chocolate. Después de una merienda compuesta por hamburguesas y salchichas, a pesar de que ella, tras especializarse en nutrición en la facultad, no era muy partidaria, la tarta iba a ser el colofón de la fiesta. Pero ¡un día era un día!


  Sonrió al ver a su pequeño. Tenía el cabello moreno y rizado como su padre y los ojos azules y la piel blanca de ella. El abuelo estaba con su cámara de fotos haciendo una tras otra. Ella entornó los ojos. Nunca eran suficientes. Su tía aplaudió cuando Ryan gritó entusiasmado. La tarta tenía forma de dinosaurio.


  Después de soplar las velas y que todos tomaran una porción abundante, salieron a jugar al jardín, donde habían colocado una piñata y otros juegos. Los seis niños se lanzaron por turnos a intentar batear el tiranosaurio lleno de chucherías. Charity sonrió con nostalgia mientras recogía los platos. Seguro que Samuel hubiera disfrutado mucho. Su hijo se estaba convirtiendo en un hombrecito. Pero no quería estar triste. No en ese día.


  Entonces, había estado llorando durante días, semanas, hasta que su padre decidió ingresarla en un hospital. No se había dado cuenta de lo débil que estaba. No solo por las heridas recibidas, sino por el dolor interior. Casi se muere. Y hubiera sido terrible para su pobre hijito. Ya era bastante no tener padre, pero quedarse sin los dos…  le costó recuperarse, pero le dio fuerzas pensar en su hijo, en su padre y poco a poco, renació de su dolor. Empezó a vivir con lo que tenía.


  Volvió la vista hacia los platos sucios y comenzó a limpiarlos con las manos temblorosas. 


  Después del funeral, Adam desapareció. Aún recordaba su mirada de pesar cuando se despidió. Ella no le rogó que se quedara. No podía. Era muy doloroso verlo y necesitaba empezar de nuevo. No le guardaba rencor por ello. No odiaba a nadie. Era como un vacío interior que no sabía si algún día se llenaría.


  Incluso Patricia se fue y lo prefirió. También le recordaba a Samuel.  Volvió a la Europol y fue asignada a Marruecos. De vez en cuando recibía una postal anónima, pero sabía que era de ella.


  Cuando por fin logró tomar las riendas de su vida, gracias a su padre y a su tía, decidió terminar la carrera y especializarse en algo en lo que no hubiera sangre. Ya no la soportaba. Por eso, escogió nutrición y dietética y además de trabajar en un hospital, acudía a una pequeña consulta médica en la ciudad. Había conseguido salir adelante y sacar a su pequeño, intentando curar las heridas, no solo externas, sino las internas, las emocionales, que eran las que más dolían.


  Suspiró mientras escuchaba a los niños reír después de haber golpeado la piñata y que todos los caramelos cayeran al suelo.


  El timbre de la puerta sonó y Charity miró el reloj. Seguro que era la mamá de Lewis, siempre tan puntual. Abrió con una sonrisa en la boca, que se quedó congelada al ver quién estaba allí.


  —Adam…


  —Hola, Cherry. Yo…


  Durante unos momentos se quedaron mirándose a los ojos. Ella observó que estaba más delgado. Vestía un elegante traje oscuro con una camisa azul claro. Llevaba el cabello cortado raso, como siempre, y se había dejado barba.


  Él también la observó. Su rostro se había sonrojado al verlo. Llevaba un vestido de tirantes ligero y ancho, que no dejaba adivinar sus preciosas curvas. El cabello, recogido en un moño, le daba un aspecto adorable.


  —¿Puedo pasar?


  —No sé si hoy es el mejor día. Es el cumpleaños de Ryan. Yo…


  —Será un momento. Por favor.


  Ella accedió y le dejó pasar. Adam observó la sencilla casa, arreglada, aunque con algún dinosaurio aquí y allá. Charity recogió uno del suelo.


  —Le encantan los dinosaurios —dijo encogiéndose de hombros. Se sentó e indicó a Adam que lo hiciera enfrente de él—. ¿A qué has venido?


  Él suspiró. No lo iba a tener fácil, y lo entendía. Se había largado desesperado, sin ser capaz de mirar a la cara de la mujer que se había quedado viuda, por su culpa.


  Thomas entró para coger unos refrescos y se quedó de piedra al ver al hombre.


  —¡Cómo te atreves! ¡Márchate de aquí! —dijo enfadado.


  —Papá, déjalo. Solo quiero escuchar lo que tiene que decir.


  El hombre miró de malos modos a Adam y desapareció en el jardín con un par de botellas de refresco. Adam se volvió hacia ella.


  —Gracias. Necesito explicarte. Y hasta ahora no he podido, no me he sentido suficientemente digno para hacerlo.


  —Bueno, te escucho —dijo ella cruzando los brazos. Verlo ahí le estaba doliendo demasiado y las lágrimas pugnaban por salir.


  —Me fui y quizá no debía haberlo hecho. Pero me sentía culpable. Todo había sido por mi estúpida determinación para acabar con el Dragón. Si no os hubiera implicado, él todavía…


  —Ya. No es que quiera decir que no tengas razón, pero también es culpa mía. Si yo no hubiera insistido en ir, él tampoco lo habría hecho. Soy tan culpable como tú.


  —No, Cherry, tú no tienes ninguna responsabilidad —dijo Adam acercándose a ella. Después, se echó de nuevo para atrás—. El caso es que deseaba hacer algo bueno en mi vida, arreglar esta mierda y… he cambiado. He reformado toda mi vida y, aunque colaboré con la policía rusa para desmantelar la red durante un par de años, después me retiré y tengo una empresa de seguridad.


  —Y qué quieres, ¿que te dé una palmadita en la espalda? Yo también lo he pasado muy mal y he rehecho mi vida.


  —¿Tienes pareja? —dijo él sorprendido.


  —Vete a la mierda, Black —contestó ella levantándose—. ¿Qué quieres de mí?


  —Cherry, yo… siempre te he amado. Y eso nunca cambió. Pensé que con Patricia sería distinto, pero siempre fuiste tú. Solo te pido que, si no estás con alguien, me dejes venir de vez en cuando a verte. Solo eso. He comprado una casa en la ciudad y mi empresa va bien. Ahora puedo ofrecerte un futuro conmigo.


  Charity salió hacia la cocina, donde se apoyó en la encimera, temblando. Sintió que él se acercaba y se ponía detrás de ella. Acarició su espalda y ella se hundió, comenzando a llorar.


  —Por favor, no llores. Me iré ahora mismo si quieres —dijo él acariciando sus hombros. Entonces ella se volvió y se apoyó en su pecho. Seguía tan fuerte y musculoso como siempre.


  Adam la abrazó y ella continuó llorando durante un rato, mientras él acariciaba su cabello y le murmuraba palabras dulces.


  Continuaron abrazados un poco más, hasta que ella consiguió calmarse y se separó. Miró la húmeda camisa. Adam le ofreció un pañuelo de tela de su bolsillo. Ella se limpió la cara.


  —Te he manchado —dijo ella.


  —Hay peores manchas —sonrió él.


  Ella le miró a los ojos.


  —No sé si puedo, Adam. Traes demasiados recuerdos a mi vida. Aquella chica que fui, lo que hice. A veces me siento tan avergonzada. ¿Y si mi hijo se entera alguna vez de todo lo que hice? ¡Fui una ladrona! Y luego, todo lo que pasó… —dijo ella sin poder nombrarlo.


  —Es una historia que no hace falta que cuentes. Pero recuerda que, gracias a ti, se desmanteló una red de pederastia y tráfico de personas. Deberías sentirte orgullosa, porque todo lo que hiciste anteriormente te llevó a eso. No debemos repudiar nuestro pasado. Es lo que construyó nuestro presente.


  —Te has vuelto muy filosófico, Adam —dijo ella mostrando una pequeña sonrisa.


  —He pensado mucho estos años —contestó él sin soltar su cintura—, pero, sobre todo, he pensado en ti. Sabía que era complicado que alguien tan maravilloso como tú no tuviera pareja, que, aunque no hayas olvidado a Samuel, tal vez te dieras otra oportunidad.


  —No lo he hecho —dijo ella sin perder de vista sus ojos.


  —Y yo siento una alegría interior tremenda, pero no quiero apresurarme. Si me permites, vendré a verte siempre que tú me digas. Si me dejas, te cortejaré como hacían las parejas de antes. Haré lo que tú quieras.


  —Es una… buena proposición. Mi corazón está roto en mil pedazos, pero tal vez tú puedas ayudarme a volver a sentir.


  Adam acarició su rostro y le dio un breve beso en los labios.


  Los niños gritaban y jugaban y Thomas miraba de reojo hacia el interior de la casa, esperando atento por si tenía que echar al hombre. Charity despidió a Adam y salió a la terraza con una sonrisa y el rostro relajado. Su padre la miró sorprendido. Hacía mucho tiempo que no la veía así. Si es lo que ese hombre conseguía de ella, tal vez él tuviera que soportar, eso sí, sin acción ni armas ni delincuencia. Nunca más. Ahora era un respetable abuelito que daba charlas de economía doméstica en las escuelas.


  Miró a su hija y rezó porque, esta vez, saliera bien.


  



  Capítulo 22. Propuesta


  —No puedo creer que hayas conseguido mesa en este restaurante tan caro —dijo la mujer, recogiéndose la falda del vestido mientras su hombre le retiraba la silla.


  —Ya sabes, sigo teniendo influencias —dijo él sonriendo. Varias mujeres contuvieron el aliento al ver a ese ejemplar de hombre. Se cambiarían por la preciosa rubia a la que prestaba toda su atención.


  —¿Qué tal lleva Ryan que lo hayan seleccionado para el equipo de baloncesto? —preguntó él mientras ojeaba la carta.


  —Está emocionado. Para tener nueve, es más alto que la media y lo van a poner de pívot.


  —Es una buena noticia. Ya te veo montando un club de fans.


  —No digas tonterías —rio ella—. Bueno, ¿qué celebramos?


  —¿Es que no puedo llevar a la mujer más preciosa de Fresno de cena?


  —Gracias por eso, Adam. Pero aquí me siento muy observada. Las mujeres no te pierden de vista.


  —Y los hombres a ti, así que tenemos un empate técnico.


  Ella volvió a reírse y él la cogió de la mano, acariciando su muñeca.


  —¿Qué te apetece, Cherry?


  Ella lo miró embelesada. Le costó volver a abrir su corazón, dejar que él entrase, aunque siempre había tenido un lugar en él. No se había olvidado de Samuel, y a veces se preguntaba si era posible amar a dos hombres por igual. Su esposo siempre estaría en su corazón, pero Adam, con paciencia y cariño, se había ganado el derecho. Sin embargo, a veces se sentía muy culpable.


  Cuando Adam le dijo que Spencer los había vendido, le dieron ganas de acabar con él, pero fue él quien le contó que habían secuestrado a su familia, para sonsacarle dónde estaban, ya que, al seguirles, averiguaron que estaba en la operación. Hasta a él lo había perdonado, aunque probablemente, el teniente retirado nunca se perdonaría haber sido parte en la muerte de Samuel. Movió la cabeza para sacudir esos pensamientos que le venían de vez en cuando y se centró en el atractivo hombre que ojeaba la carta, sin perder de vista la puerta. Deformación profesional, suponía. 


  Al final se decidieron por dos entrantes muy sofisticados a base de trufa y pasta y después un plato de pescado. La conversación fue fluida y cada vez más íntima. Desde que habían empezado a salir, solo se habían besado, a veces rozado, pero nada más. Él la respetaba, aunque sabía que muchas veces su excitación era notable. Bromeaba diciendo que estaba desarrollando un gran músculo en la mano y ella había vuelto a sentir esas sensaciones y el calor que sentía junto a él. Había hablado con su padre al principio de comenzar la relación con Adam, porque se sentía mal. Él simplemente le había contestado que no despreciara la felicidad y el amor que él sentía por ella. Aunque él se sentía incómodo por todo lo que había pasado, lo aceptó y también Ryan. ¿Qué más podría pedir?


  Charity había decidido que de esa noche no pasaba. No tenían que esperar más a entregarse y disfrutar de sus cuerpos, ¿para qué? La vida era demasiado corta para desaprovecharla.


  Ella le sugeriría ir a su apartamento. De hecho, se había comprado ropa interior color cereza, a juego con ese apodo que tanto le gustaba.


  —¿Me dejas pedir el postre por ti? Sé que te va a encantar.


  —Claro, confío en tu buen gusto —dijo ella, aunque ya estaba muy llena.


  Adam hizo un gesto con la mano al maître y trajeron una bandeja con un plato. Ella abrió los ojos sorprendida, pero no dijo nada.


  El platito estaba cubierto por una cúpula de acero inoxidable. Adam la miraba, nervioso.


  —Vamos, ábrelo, a ver si te gusta.


  Ella asintió. Levantó la cúpula y no vio ningún postre, sino una caja. La abrió y vio el anillo más precioso, a la vez que sencillo, que nunca había visto. Adam se levantó y se arrodilló a su lado. La gente se volvió hacia ellos, expectantes.


  —No sé si te merezco, ni siquiera sé qué he hecho yo en esta vida para que alguien como tú haya decidido honrarme con su presencia, pero te amo, Charity, y me encantaría pasar el resto de mi vida junto a ti. ¿Te casarás conmigo?


  Ella se sonrojó y dijo que sí con la cabeza. Entonces Adam se levantó y la impulsó hacia su pecho, abrazándola y dándole un beso que traería a muchas de cabeza a partir de ese día.  Todos los asistentes aplaudieron y ella se apartó de Adam, avergonzada.


  —Eres muy dramático, Adam Black, te gusta el espectáculo.


  —¡Qué le voy a hacer! —dijo él sonriendo.


  Después de pagar la cuenta, él condujo hacia el mirador en el que hicieron el amor por primera vez. Ella se volvió hacia él, que había parado el coche.


  —La luna está preciosa —dijo él, romántico.


  —Hace una preciosa noche, Adam, pero me niego a hacerlo aquí y ahora. Vámonos a tu casa.


  —Sí, señora, lo que usted mande —dijo él sonriendo.


  Aparcó en el garaje y tomaron el ascensor, mirándose con deseo. Subir al piso veinte era muy largo y Adam decidió aprovechar el viaje. Se acercó a ella y acarició su rostro, queriendo atrapar de nuevo esos labios dulces con los que soñaba cada noche. Ella se colgó de su cuello y él aprovecho para agarrar sus caderas y hacerle ver lo mucho que la deseaba. Ella suspiró y Adam atrapó su boca, sin poder evitarlo, sin querer evitarlo. Exploró sus labios y bajó por su cuello mientras su mano ya se deslizaba por debajo del vestido, acariciando su rotundo trasero y haciéndola gemir en su oído, lo que todavía le excitó más. Subió la mano por el costado hasta alcanzar su pecho.


  —Creo que tu ropa interior es muy interesante—. Ella rio traviesa.


  Adam atrapó su pezón y ella gimió desesperada. Con la otra mano, atrajo su cadera hacia su miembro completamente duro y le tocó gemir a él. El ascensor sonó y se detuvo en su piso. Ella se separó, sonrosada. Él la miró sonriendo y Charity arregló su vestido.


  Por suerte, no se encontraron a nadie y Adam no tuvo que ocultar su abultado pantalón. Abrió la puerta, sin dejar de besar a la mujer.


  —La cama… —dijo ella agitada. Él la cogió en brazos y la llevó en volandas hacia su dormitorio. La depositó en el suelo y siguió besándola. Ella levantó los brazos y él le quitó el vestido, besando su escote y haciendo que sus pechos apuntasen muy alto.


  —Vamos, Adam, quiero verte desnudo. Dame ese capricho.


  Él sonrió mientras ella se quitaba las sandalias y se echaba en la cama, vestida con un delicioso culotte color cereza. Él se desabrochó la camisa, lentamente, y dejó ver ese musculoso pecho. Después, el pantalón y los zapatos. Su bóxer estaba tan abultado que podría explotar y ella se levantó, para acariciar su pecho y su abdomen, haciendo que su miembro saltase alegre.


  —No sé si podré aguantar, mi amor, te deseo tanto… —dijo él. Ella sonrió y le bajó la ropa interior acariciando su erección.


  —Vamos, Black, demuéstrame lo mucho que me deseas —contestó ella echándose en la cama y dejando ver su centro del placer, ya sin ropa interior.


  Él no lo dudó. Se lanzó a por ella y con suavidad y con ternura, se introdujo sin más demora. Ella lo acogió totalmente húmeda y juntos se demostraron lo mucho que se amaban.
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